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    BIENVENIDOS A LA HISTORIA CON MÁS MISTERIO, QUE JAMÁS HAYÁIS LEÍDO. 
 
    UN CANAL CON MÁS DE CATORCE KILÓMETROS, CADA DÍA, CIENTOS DE BARCOS ENTRAN Y SALEN EN EL MUELLE DE LONDRES. 
 
    COMIENZAN A FLOTAR LOS CADÁVERES QUE HAY EN EL FONDO, AUNQUE NO TODOS QUEDAN A FLOTE. 
 
    UNAS SERIES DE MUJERES JÓVENES, APARECEN MUERTAS, FLOTANDO EN EL CANAL. 
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    Dedico este libro a mi padre, hace muy poco cruzó el arco iris, se acaba de convertir en un nuevo ser de luz, te quiero mucho, papá. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    I 
 
    Londres, 12 de noviembre de 1912. Gran canal del río Támesis 
 
   U n cadáver acaba de aparecer flotando en uno de los cientos de canales que alberga en el río Támesis. De momento está sin identificar. Los marineros de un pesquero fueron quienes descubrieron el cadáver y alertaron a las autoridades. Una embarcación de la policía, la cual, se encarga de vigilar el río, acaban de extraer el cadáver del agua. Una vez en cubierta, se ha examinado minuciosamente. Las primeras investigaciones, según los agentes, se trata de una mujer joven. Se desconoce su identidad, hasta que no se le practique la autopsia, así mismo, el cuerpo presenta el rostro bastante desfigurado, seguramente mordido por los peces y cangrejos. No tiene ojos, sólo se puede apreciar la cóncava de los ojos perfectamente limpia, los pómulos hinchados, al igual que el resto del cuerpo. Puede tener entre veinte y treinta años, cabello largo, cuerpo desnudo, presenta en las muñecas diferentes cortes muy precisos y uno en el cuello bastante profundo. Aparentemente el corte del cuello fue lo que le produjo la muerte; la aorta y tráquea fueron desgarradas. 
 
    Un dispositivo de agentes de la Policía Metropolitana esperan a orillas del canal. Entre el dispositivo se encuentran: el comisario y Jefe de la Policía de Londres, llamado Arthur, es quien se ha encargado de esclarecer el asesinato. El forense, el señor Ambrose, un hombre experimentado de setenta años, más de cuarenta años al cargo del Instituto Forense de Londres y por último, el inspector Alfred, un joven y atractivo agente de treinta años, se le ha encomendado para llevar el caso. Los tres han examinado el cadáver exhaustivamente. El cadáver fue conducido por los agentes del río hacia el suelo del muelle. Cuidadosamente le retiraron la sábana que envuelve el cuerpo.  
 
    –¡Pobre mujer! Parece que tardó en morir una media hora. El corte de la garganta le produjo la muerte al instante –aseguró Ambrose. 
 
    El inspector Alfred hizo sus primeras averiguaciones. 
 
    –Según los cortes de las muñecas, se lo hizo un profesional. Murió desangrada por el corte profundo del cuello. No hay hematomas por ninguna parte del cuerpo. 
 
    El comisario examinó el cadáver de la joven concienzudamente.  
 
    –Es la primera vez como jefe de la Policía Metropolitana, que acontece un homicidio en este canal. Es cierto que el Támesis posee más de cien por toda la ciudad. Por el estado del cuerpo, parece que lleva muerta unos cuatro días.  
 
    Ambrose reconoce el cuerpo palmo a palmo. 
 
    –El asesino es muy cuidadoso e inteligente, no ha dejado rastro alguno. La chica debió ser muy hermosa. 
 
    –Efectivamente es muy calculador, los cortes parecen que están hecho con un bisturí, puede que sea médico nuestro asesino, sabe perfectamente lo que hace –explicó Alfred. 
 
    –No creo que sea médico, tal vez sea estudiante universitario, obsesionado con mujeres jóvenes –aseguró Arthur. 
 
    –Una vez le practique la autopsia, veré si ha sido violada y qué le produjo la muerte realmente, aparentemente, parece que sí, quizás es una mujer de la calle –comentó Ambrose. 
 
    El inspector se le acercó lo suficiente, los ojos del cadáver estaba vacíos completamente, comidos por los peces. 
 
    –Pobre joven, espero que no haya sido violada. Investigaré a todas las mujeres que practican la prostitución de la zona, quizás conozcan a la víctima o han visto algo extraño. 
 
    El comisario dio orden a algunos agentes para comenzar con los interrogatorios de barcos de la zona, o cualquier testigo que haya presenciado algo extraño sobre el asesinato. Los primeros en descubrir el cadáver, fueron unos pescadores. 
 
    El juez llegó al escenario del crimen, e hizo el levantamiento del cadáver. El forense ordenó a que llevaran a la joven al Instituto Anatómico, hoy mismo le practicaría la autopsia. El comisario y el inspector se despidieron del forense. Ambos se volvieron a reunir en la comisaría para hablar del caso. Alfred se sentó en un sillón de color negro, el comisario le ofreció té y se sentó frente a él, en otro sillón del mismo color. Alfred dio un sorbo de su taza. 
 
    –Inspector Alfred, este caso es el más difícil de mi carrera como policía. He perpetrado asesinatos, pero este es distinto. El asesino es muy cuidadoso, cauteloso, limpio, ordenado, es una persona de un estatus social elevado, ¿qué cree al respecto? 
 
    –Señor comisario, este caso es más difícil de lo que creemos. El asesino o asesina está obsesionado con la medicina, o realmente es médico. Me gustaría hacer una investigación a todos los médicos o médicas de la zona. Nuestros agentes harán un seguimiento a todas las prostitutas de Londres, me da la sensación que esta joven ejercía la prostitución, según afirmó el forense. –aseguró Alfred. 
 
    El comisario dio un sorbo de su taza de té y se tiró con los dedos sus largos bigotes, intentando razonar o llegar a encajar las piezas de este rompecabezas. 
 
    –Hasta que no sepamos el resultado de la autopsia, saber, al menos quién era esa joven y si realmente ejercía la prostitución. Los cortes de las muñecas eran perfectos, el asesino cogió a la víctima por la espalda y le hizo un primer corte por la garganta, una vez se fue desangrando, le aplicó un segundo corte a la altura de la muñeca derecha. 
 
    –No entiendo, por qué tuvo que hacerle dos cortes más, con el corte del cuello era más que suficiente. La víctima sufrió al morir. Intentó gritar, pero no pudo, le tapó la boca con la mano –explicó el inspector. 
 
    –Estoy intentando analizar el crimen. La muerte se produjo hace unos cuatro días, según el estado del cuerpo, creo que una semana. Su muerte, fue lenta y agonizante. El asesino le tapó la boca para que nadie la oyera, estoy de acuerdo con esa teoría, alguien tuvo que ver al asesino o asesina –explicó Arthur. 
 
    –Quizás el asesino lo hizo de madrugada, señor comisario, hay que indicar que es una persona inteligente y sabe perfectamente lo que hace. No estamos hablando de ningún esquizofrénico o psicópata compulsivo –expuso el inspector. 
 
      
 
    El inspector salió de la comisaría, se montó en su coche, modelo Ford T, de color negro y recorrió el canal, un total de unos trescientos kilómetros. El cadáver fue localizado cerca del puente de la Torre, construido en 1894. Alfred hizo una investigación de la zona y una posible reconstrucción. Recorrió bares y otros establecimientos. Fue haciendo diversos interrogatorios a personas de los alrededores. Nadie oyó nada, al menos de los interrogados. Por lo tanto estaba claro que la hora de la muerte era de madrugada. Es posible que el asesino siguiera a la víctima durante días. Por suerte, un mendigo vio algo el día de la muerte, pudo reconocer a un señor alto con un sombrero negro, su rostro le tapaba una bufanda, la noche del asesinato llovía mucho y el mendigo no pudo ver con claridad su rostro. 
 
    –Buenos días, soy el inspector Alfred, de la Policía Metropolitana. Estoy investigando la muerte de una joven en el canal. ¿Por casualidad, usted vio algo extraño esa noche? 
 
    El mendigo tenía miedo a hablar. 
 
    –Sí, fue hace una semana. Esa noche me despertaron unos gritos, estaba durmiendo entre unos cartones, pude ver el cuerpo de un hombre, pero al estar muy oscuro, no pude identificarlo. La joven era rubia, de buen parecer. Ella discutió con él y éste aprovechó para cogerla por la espalda, le hizo un corte en la garganta, una vez en el suelo, le hizo varios cortes más, no pude ver con claridad. 
 
    El inspector fue anotando en su libreta. 
 
    –Es muy interesante todo lo que estás diciendo. Al menos, ya sé que se trata de un hombre. Lógicamente era de noche y no pudo ver el rostro del asesino. La joven era guapa, ¿crees que se trate de una prostituta de la zona?  
 
    El mendigo trató de recordar. 
 
    –Sí pude ver a través de una luz de la farola, vestía de una forma muy provocativa, es posible que fuera una mujer de la calle. El cadáver lo cogió en hombros y subió a lo más alto del puente, desde arriba arrojó el cuerpo. 
 
    –¿No pudo ver nada más? Cuanto más diga, mejor para llegar a descubrir al asesino, esa chica sufrió mucho al morir –aseguró Alfred. 
 
    –Me asusté y salí corriendo. Quise denunciar el caso, pero no lo hice por temor –dijo el mendigo. 
 
    El inspector siguió con los interrogatorios. Interrogó al marinero que encontró el cadáver.  
 
    –Buenos días, al parecer es usted el señor que descubrió el cadáver en el canal, me puede decir qué recuerda, ¿vio algo más? –comentó el inspector. 
 
    –Estaba de guardia en cubierta y observé algo flotando, rápidamente avisé a mi jefe y rápidamente nos dimos cuenta que se trataba de un cadáver y avisamos a la policía –explicó el marinero. 
 
    –¿Cuántas veces vais de pesca?  
 
    –Normalmente salimos todos los días de la semana, sobre las tres de la madrugada salimos del canal, en ese momento descubrí el cuerpo –comentó el marinero. 
 
    –Es muy interesante todo lo que estás contando. El asesino arrojó el cadáver entre las doce y dos de la madrugada –dijo el inspector. 
 
    –Es la primera vez que encontramos un cadáver en el río. No tengo nada más que decir, señor inspector –añadió el marinero. 
 
      
 
      
 
    Posteriormente subió al puente e hizo una inspección. No observó nada anormal. De los interrogatorios realizados, sospechaba de un trabajador de la torre. Le hizo un seguimiento. Cuando salió de trabajar, le hizo otro interrogatorio, justo a la salida de la torre. 
 
    –Buenas tardes, señor Gerald, perdone mi pesadez, pero necesito que me conteste a más preguntas, hay ciertos datos que no me cuadran –añadió el inspector. 
 
    – ¿Cree usted que he matado a esa joven? No le miento, me encanta las mujeres que pasean por las noches sobre el puente, son muy hermosas. ¿Es que no le gustan las mujeres? –dijo Gerald. 
 
    El inspector asintió con la cabeza. 
 
    –Claro que me gustan, pero no pago para contratar sexo. ¿Usted sí? ¿Conocía a la víctima? 
 
    –Señor inspector, no le voy a mentir, le vuelvo a insistir, sí me gusta pagar por sexo. Tristemente he estado con esa joven varias veces. Era una chica de Bromley, al sur. Sus ojos verdes y su cabello rubio, me volvía loco, además tenía buen cuerpo. Jamás le haría daño, ayer me enteré del asesinato –explicó Gerald. 
 
    El inspector fue anotando en su libreta. 
 
    –Descríbame cómo era esa joven físicamente, por favor. 
 
    –Más o menos de 1,68 de altura, unos 56 kilos, de cara, era muy hermosa, de piel muy clara, llamaba la atención sus grandes y brillantes ojos verdes. Me dijo, que había conocido a un señor muy extraño, que le daba miedo estar con él –comentó Gerald. 
 
    El inspector anotó esa parte, pero no le creyó, quizás era una coartada para despistarlo. 
 
    –Agradezco su descripción de esa joven. Ya voy conociendo su identidad. ¿Trabajó la noche del asesinato? Me acabas de decir que fue amenazada por algún cliente, ¿llegó a describirlo? 
 
    –Justamente no lo describió, sí noté su miedo al mencionarlo, trabajé a la noche siguiente. Hubo bastante trabajo, algunos barcos de mercancía entraron en la ciudad y tuve que abrir el puente varias veces –respondió Gerald. 
 
    –¿Ningún compañero suyo vio nada extraño esa noche? Es probable que muriera el martes pasado –dijo Alfred. 
 
    –No, señor inspector, no me comentó nada, ni siquiera anotó nada en los informes. Perdone, pero tengo prisa. 
 
    –Usted no se marcha hasta que yo se lo diga, estoy haciendo una investigación de un asesinato. Si estuvo con esa joven varias veces, ¿me puedes decir cuándo fue realmente?  
 
    El empleado de la torre se fue enfadando. 
 
    –¿Me estás incriminando? ¿Soy un sospechoso? Si lo crees conveniente, deténgame. No recuerdo exactamente cuándo estuve con ella. La última vez fue, más o menos hace una semana. 
 
    –Le suplico que se relaje, estoy haciendo mi trabajo, no lo hago para que se incomode. Es curioso, hace una semana que falleció esta joven. ¿Recuerda su nombre? –Preguntó el inspector. 
 
    –Sí claro, su nombre es Amelie –añadió Gerald. 
 
    –Me dice usted que vivía en un barrio del sur de Londres, ¿cómo lo sabes, se lo dijo ella?  
 
    –Así es señor, en Bromley. Ella me lo dijo, mientras estábamos con unos masajes. Le pedí que me hiciera un masaje más completo, usted me entiende, no voy a detallarle toda la acción –explicó Gerald. 
 
    El inspector terminó con el interrogatorio, agradeció los datos obtenidos, sin duda, eran bastantes interesantes. Subió a la torre e hizo otro interrogatorio a otro trabajador. Al parecer, Gerald era un obsesivo del sexo. 
 
    –Perdone, estoy haciendo una investigación sobre un asesinato, ¿conoce bien a Gerald Smith? 
 
    El empleado comenzó a reírse. 
 
    –¡Mi compañero está loco! Siempre está pensando en mujeres. Gerarld vive un poco más adelante, cruzando el puente, en un pequeño apartamento.  
 
    –¿A qué se refiere eso de estar loco? ¿Vio algo extraño en su personalidad? –Preguntó el inspector. 
 
    –Es un chico extraño, reservado. Hace poco me dijo en matar a una chica que había estado con él –comentó el trabajador. 
 
    El inspector seguía anotando en su libreta. 
 
    –Muy interesante, en seguida localizo su vivienda y pido permiso al juez para su registro. Me interesa todo lo que me estás diciendo. ¿Amelie era el nombre de aquella mujer que quería matar? 
 
    –¡Eso es! Justamente me dijo que estaba enamorado, pero que ella no quería nada con él.  
 
    –Muchas gracias por su colaboración. Me ha servido para llegar a resolver el crimen –dijo el inspector. 
 
    El agente bajó las escaleras, se montó en su Ford T y se alejó del puente. Las teorías sobre el asesino de la joven estaban cada vez más claras. Amelie, era una mujer de un barrio del sur de Londres. Era bastante hermosa. Gerald Smith, se había enamorado de ella, pero como ella pasaba de mantener una relación estable, por eso la mató. 
 
    Alfred fue a visitar al juez, le contó la investigación que obtuvo por parte de los interrogados. Éste, vio claro conceder permiso para los registros en la vivienda de Gerald Smith. 
 
    –Gracias, señor. Necesito unir pruebas más físicas, para incriminar a este joven. Quizás puede que encuentre algo más en su vivienda –comentó el inspector. 
 
    –Aún no tengo el informe de la autopsia, pero los cortes tan perfectos, no me cuadra con la descripción de Gerald Smith, no creo que sea él. A veces parece que hay pruebas cruciales, sin embargo, es un supuesto culpable, hasta que no se demuestre lo contrario, sigue siendo libre –explicó el juez. 
 
    –¿No ve usted pruebas para culparle? Según su compañero de trabajo, tuvo una discusión con Amelie, simplemente porque quería vivir con ella y casarse. Ella se negó, y por eso la mató. El caso va encajando –añadió el inspector. 
 
    –Inspector, usted tiene la autorización para registrar su vivienda, si encuentra algo más incriminatorio, lo metemos entre rejas, de momento son hipótesis. ¿Cuántas personas han cumplido condenas por error? Muchísimas, precisamente por eso –comentó el juez. 
 
    –De acuerdo, señor, iré a su vivienda, a ver qué encuentro –añadió Alfred. 
 
    Alfred montó en su coche y se desplazó al barrio de Gerald. A una media hora del escenario del crimen. ¿Es posible que el mendigo viera a Gerald y no pudo identificarlo por la oscuridad de la noche? Muchas preguntas se hacía por su cabeza, ninguna encontraba respuestas coherentes. Detuvo su auto y prefirió fumarse un poco de pipa, mientras observaba el apartamento de Gerald. Las luces estaban encendidas, desde la ventana se podía apreciar la pared empapelada con dibujos de flores. De repente, el sospechoso se asomó a la ventana apartando las cortinas y observando hacia el puente. El inspector anotó en su libreta. 
 
    Son las siete y media de la tarde, ya está completamente oscuro, la noche está bastante fresca y está lloviendo. El señor Gerald parece inquieto, nervioso y permanece mucho tiempo asomado en la ventana. El apartamento no parece muy grande, es un edificio antiguo de tres plantas, él vive en la segunda planta. 
 
    El inspector dejó de escribir en su libreta, salió del auto, la lluvia había aflojado. Guardó su pipa en el bolsillo de su abrigo. Gerald vio al inspector y no dudó en bajar a abrirle. 
 
    –Buenas noches, Inspector. 
 
    El inspector le enseñó la orden del juez. 
 
    –Buenas noches, me permite entrar en su casa, voy a comenzar con los registros. ¿Está usted solo o viven alguien más? 
 
    El trabajador de la torre subió las dos plantas. 
 
    –Vivo solo, tengo una gata y de momento nadie más.  
 
    –¿Por qué de momento? 
 
    Alfred entra en el apartamento. Parece limpio y ordenado, de las paredes cuelgan algunos cuadros de caza y comienza a examinar los cajones de los muebles. 
 
    –Le dije de momento, porque tengo pensado en contratar a una mujer esta noche, ¡le tengo que dar más explicaciones! –Añadió Gerald. 
 
    En el interior de los cajones había gran cantidad de fotos, todas eran de prostitutas de la zona, entre ellas, estaba Amelie. El agente cogió las fotos y las guardó en el bolsillo de su abrigo. Siguió registrando la habitación donde dormía Gerald. 
 
    En la pared había cientos de fotos de mujeres desnudas. 
 
    –¡Veo que eres muy feliz contratando los servicios de esas chicas! Quiero que me digas la verdad, ¿usted mató a Amelie? Vamos… confiese, es lo mejor para usted. Con estas fotos hay pruebas para incriminarlo –dijo el inspector. 
 
    El empleado de la Torre movió la cabeza en forma de negación. 
 
    –Inspector, le vuelvo a decir, deténgame. Si lo hubiera hecho, lo hubiera confesado. Es cierto que he discutido con ella algunas veces, pero le juro, que no la he matado –añadió Gerald. 
 
    Por un momento, el inspector se puso en reflexionar. 
 
    –De acuerdo, le entregaré estas fotos a mi jefe, juro que si se marcha de aquí, voy a por usted. De momento eres sospechoso del asesinato. 
 
    Gerald se puso un tanto agresivo. 
 
    –¡De veras es usted inspector! Por qué no investiga sobre el hombre que discutió con Amelie.  
 
    –Porque no tengo pruebas contra él. Si recuerda algo más de ella, será mejor –dijo el inspector. 
 
    –No me dijo mucho sobre esa persona, pero era un hombre mayor de sesenta años –comentó Gerald. 
 
    El inspector quedó boquiabierto. 
 
    –¿Me estás diciendo, que ese señor era una persona mayor? 
 
    Alfred salió del apartamento muy acelerado, bajó las escaleras corriendo y se montó en su auto. Gerald miraba por la ventana y saludó con la mano derecha. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    II 
 
   L a noche comenzó a tronar, gran cantidad de agua caía sobre el auto de Alfred, apenas tenía visibilidad, incluso tuvo que parar en ambas ocasiones. Se detuvo justamente frente al Instituto de Medicina Legal, se acordó de su colega, el forense Ambrose, quizás ya tuviera el informe redactado de la autopsia.  
 
    Efectivamente, el forense estaba con el cadáver de Amelie, ella estaba tumbada sobre una mesa metálica. El doctor había limpiado el cuerpo, estaba abierto desde la zona pélvica, hacia el cuello. 
 
    –Buenas noches inspector. ¿Tiene alguna novedad del caso?  
 
    –Precisamente he terminado mis interrogatorios con algunos testigos, hay un mendigo que vio el momento del asesinato y un tal Gerald, trabaja en la Torre. 
 
    –Veo que vas bastante rápido. La chica murió estando en el agua. Sus pulmones estaban muy encharcados, es posible que la arrojaran viva –comentó Ambrose. 
 
    –¡Pobre chica! ¿Estás diciendo que falleció ahogada y no por las heridas? Necesito que me digas más, qué has visto en el cuerpo, estoy redactando el informe de mis investigaciones –comentó el inspector. 
 
    –Está claro que el cuerpo tuvo una pérdida de sangre importante, sobre todo en la parte de la garganta. El corte le seccionó la laringe y la aorta. Aunque el asesino cortó las dos muñecas para que se desangrara, creyó que estaba muerta y la arrojó al canal –explicó el forense. 
 
    –¡Dios mío, qué horror! ¿Has visto algo más? –Preguntó con interés el agente. 
 
    –La chica había comido carne y verduras, sin lugar a dudas, se cuidaba en la alimentación.  Su edad, calculo que no llegaba a los treinta años. Es extraño, no tenía las uñas partidas, ni siquiera le dio tiempo a defenderse, lo debió pasar muy mal. Muchos de sus órganos estaban desechos, ya que el cuerpo estaba en avanzado estado de descomposición. Hay que tener en cuenta, un cadáver se descompone más rápido en el agua, por los peces, cangrejos y otros animalillos –explicó el forense. 
 
    –Todo lo que he podido averiguar, la joven corresponde a Amelie, vivía en un barrio al sur de Londres, en Bromley. Según cuenta el empleado de la Torre, ella le contó que estaba amenazada por un señor de unos sesenta años, pero no le creo, quiere despistarme –dijo Alfred. 
 
    El inspector introdujo la mano derecha en el bolsillo de su abrigo y extrajo las fotos. 
 
    –Ese empleado es probable que sea el asesino, trabaja cerca del escenario del crimen, seguramente se enamoró de ella, algún desliz y él la mató. 
 
    –Señor Ambrose, estas fotos son las pruebas que necesito para detenerle. En esta imagen tenemos a la víctima, ella se dedicaba a la prostitución. En su casa tenía un altar de fotos de mujeres, le encanta practicar sexo con ellas. Me gustaría hablar con ellas, quizás obtenga nuevas pruebas para la investigación. Hay algo en él, creo que dice la verdad. 
 
    –Yo he visto muchos cadáveres, muchos asesinatos, esta mujer fue atacada por la espalda, la víctima conocía al asesino, como bien dije antes, no presentaba indicios de lucha. Es una persona compulsiva y obsesionada, por cierto, fue violada antes de ser asesinada –comentó el forense. 
 
    –¡Eso es muy importante saberlo! Quizás antes de su muerte tuvo en encuentro con Gerald y después la mató, tengo que irme, he de hablar con el comisario. Mis compañeros seguro que sabrán más pruebas –dijo el agente. 
 
    Alfred se sintió dolido por Amelie, había algo en el caso que no le cuadraba. ¿Fue violada? ¿Quizás por ese señor mayor del que tanto menciona Gerald.  
 
    En la comisaría estaban los agentes esperando al comisario, hacía un rato que se había marchado. Alfred habló con sus compañeros. Uno de ellos interrogó a algunas prostitutas, Amelie era muy conocida. Tenía buen carácter y se llevaba bien con todo el mundo, no tenía enemigos, al menos en su triste mundillo.  
 
    –Agente Malder, es importante encajar todas las piezas. Tengo el informe de la autopsia, acabo de hablar con el forense. Amelie fue violada y murió dentro del agua, y no por los cortes. 
 
    –Inspector Alfred, nunca había oído nada igual, es una monstruosidad lo que estás diciendo. La lanzaron al agua viva, ¡por Dios! Según algunas de sus compañeras, trataba muy bien a sus clientes. Había un joven que se había enamorado de ella –comentó el agente. 
 
    –Todo eso lo sé, justamente he estado registrando la casa de ese joven. Precisamente estas fotos las hizo él. 
 
    Los agente fueron viendo las fotos una a una, con caras de asombro. 
 
    –¿Por qué no le detenemos? No podemos dejar que escape –dijo el agente. 
 
    –Hasta que el juez no lo autorice. Tengo un presentimiento que ese chico no ha sido, pero estoy hecho un lío. Me mencionó sobre un cliente mayor, de unos sesenta años, este caso es muy complicado, parece que el asesino, o asesinos lo hacen para despistar a la policía. 
 
    Un grupo de agentes comentaron: 
 
    –A unos quinientos metros del escenario del crimen, hay un bar, su propietario corresponde con esa descripción, no llegamos a interrogarle porque estaba cerrado, una vecina nos comentó eso. 
 
    –Muchas gracias, sí sería buena idea visitar a ese propietario, por cierto, ¿dónde está el jefe? 
 
    –Parece que salió muy enfadado de aquí, ha aparecido otro cadáver a unos metros más lejos de la chica –comentó uno de los agentes. 
 
    –¡Otro cadáver! ¡Una mujer! –Gritó el inspector. 
 
    Los agentes se encogieron de hombros. 
 
    –No lo sabemos aún, pero parece que es un varón –comentó uno de ellos. 
 
    El inspector salió corriendo por las escaleras de la comisaría, casi tropieza al bajar. El día estaba bastante oscuro, de esas noches que no se puede ver ni un palmo, con un poco de niebla. Al aproximarse al puente de la Torre, efectivamente, comprobó que había otro cadáver. Justamente, el juez y el comisario estaban en las inmediaciones. Unos operarios del muelle estaban sacaron al cadáver del agua. Correspondía a un hombre de unos setenta años, al parecer vivía en la calle, es posible que tuviera un accidente y cayera al agua, su aliento olía a alcohol. 
 
    Alfred miró su rostro y lo reconoció de inmediato. 
 
    –Buenas noches, este señor fue un testigo directo del asesinato de la joven, yo mismo lo entrevisté esta mañana. 
 
    –¿Estás insinuando que el asesino lo mató porque sabía demasiado? Creo que estás delirando –Preguntó el comisario. 
 
    –Estoy convencido que sí. Este mendigo había presenciado el asesinato, dice que vio a un señor alto, de unos setenta años. ¡Qué casualidad que cayera al agua! Cuando este señor vivía bajo el puente. Por cierto, tengo nuevos datos de la investigación.  
 
    El inspector introdujo su mano derecha en uno de los bolsillos del abrigo y enseñó las fotos de las mujeres desnudas. Las cogí de casa de Gerald, pero no le veo sospechoso. 
 
    El juez vio las fotos y ordenó su arresto. 
 
    –Por favor, deténgale, es nuestro asesino. Da la casualidad que muchas de ellas han desaparecido, algunas desde hace años –aseguró el juez. 
 
    –¡Dios mío! ¿Quiere decir que están bajo el lodo de este canal? –Preguntó el inspector. 
 
    –Así es, pero es imposible rescatar los cuerpos del fondo del canal, sabes que tiene más de trece kilómetros y es muy profundo. A parte de eso, no hay visibilidad, además, sería una misión muy costosa –añadió el comisario. 
 
    –¿Por qué el asesino no hizo lo mismo con Amelie? Podría haber estado con el resto de esas mujeres. Soy nuevo en esta comisaría y no sé cuánto tiempo llevan desaparecidas –dijo el inspector. 
 
    –La que menos, lleva un año, las otras, muchos años más –añadió el juez. 
 
    El cuerpo del mendigo fue trasladado al Instituto de Medicina Legal. El inspector tenía una corazonada e iba para detenerlo, fue a casa de Gerald. La casa seguía con las luces encendidas, no se oía ruidos. El empleado de la Torre no abrió la puerta. Alfred llamó nuevamente, percibía que algo no iba bien. 
 
    –¡Señor Gerald, abra, por favor! 
 
    El inspector puso su oreja sobre la puerta y no oyó indicios que estuviera allí. Manipuló la cerradura y consiguió abrir después de unos segundos. Extrajo su revólver, del modelo 45 Colt. Dio unos pasos muy lentos, tragó saliva y se quedó sin aliento, hasta recorrer todo el apartamento. Lo que ya intuía, encontró el cuerpo sin vida de Gerald, al parecer, se había ahorcado, su cuerpo permanecía colgado de la lámpara del techo, de su dormitorio. 
 
    El inspector aviso a sus compañeros y se hicieron cargo del cuerpo. La cama estaba intacta, no había dormido. El cuerpo llevaba unas seis horas muerto. Según la hipótesis de Alfred, el asesino estaba siguiendo a todos los testigos, de la muerte de Amelie, para no dejar pruebas contra él. 
 
    El comisario estaba muy enfadado, el asesino se estaba riendo de la policía. El inspector volvió a verse con su jefe en su despacho. 
 
    Eran las doce de la noche, no habían pasado ni veinticuatro horas del crimen de Amelie, y ya había dos cadáveres más, el caso se fue complicando cada vez más, el posible sospechoso, apareció muerto en su dormitorio. ¿Por qué simuló un suicidio? 
 
    –Jefe, esto es tan extraño, por mucho que quiera buscar lógica, no la tiene. Intuyo que el asesino me estuvo siguiendo. Sobre las siete y media, le hice un registro al domicilio de Gerald. Todo estaba correcto. El asesino lo mató sobre esa hora, hizo que pareciese un suicidio y después vistió la cama y ordenó la habitación. Hice una inspección ocular del escenario y no encontré nada extraño –explicó el inspector. 
 
    El comisario, enfadado, golpeó su mesa con los puños. 
 
    –¡Está claro, que cada vez el caso está siendo más difícil! ¿Estás diciendo que Gerald fue asesinado? Según los compañeros, se había ahorcado. Ya está claro, él fue el asesino, por eso decidió quitarse la vida. 
 
    –Jefe, el asesino quiere despistarnos para que parezca un suicidio, creo que está mucho más cerca de lo que creemos. Gerald fue obligado a colgarse, ¡no se da cuenta! –añadió el inspector. 
 
    –¡Es una teoría un tanto absurda! Lo que sí quiero es, que investigue las dos muertes, quiero un informe del mendigo y de ese empleado de la Torre, ¡queda claro! 
 
    –De acuerdo jefe, lo haré. Piense: Amelie falleció sobre las tres de la madrugada de ayer. A las siete y media supuestamente colgó Gerald, y a las ocho, apareció el cuerpo del mendigo, los dos son testigos directos. Uno de mis compañeros, me comentó sobre un propietario de un bar, corresponde a la descripción que mencionaba Amelie. 
 
    –¡No entiendo nada de lo que dices! ¿Amelie tuvo amenazas por parte de un señor de unos sesenta años? –Preguntó el comisario. 
 
    –Eso me comentó Gerald cuando lo interrogué esta mañana. Amelie había tenido amenazas por parte de un cliente de esas características. Voy a ir a ese bar y voy a investigar, pronto haré un buen informe de lo sucedido –expresó Alfred. 
 
    –Eso es lo que quiero, Inspector. El alcalde de Londres está mencionando que, en la ciudad hay un asesino en serie. No quiero que la población se entere de los asesinatos y se entere la prensa. 
 
    El inspector salió de la comisaría. Eran las doce y media de la noche, sentía bastante cansancio y se fue para su apartamento para descansar. A primera hora de la mañana, se personó en el bar. Efectivamente el propietario era un señor de sesenta años, alto y fuerte. 
 
    –Buenos días, ¿qué desea? 
 
    –Buenos días, quiero un café bien cargado, por favor, soy el inspector Alfred. Investigo la muerte de una joven que apareció en la madrugada de ayer, en el muelle. ¿Sabe algo al respecto? ¿Conocía a la víctima?   
 
    El propietario, un señor corpulento, con una larga barba, estaba fregando unos vasos y tazas detrás de la barra. Tras ponerle una taza de café, añadió: 
 
    –Inspector, sí conocía a esa dama. Venía todas las mañanas a desayunar. Es una pena que la hayan matado, no se metía con nadie y era muy educada. 
 
    –¿Le comentó algo extraño? ¿La seguían? ¿La encontró asustada? 
 
    –En absoluto. Sí, me comentó que estaba amargada. Un joven la estaba acosando. Por si no lo sabe, ella ejerce la prostitución, un cliente se enamoró de ella, un empleado de la Torre –comentó el propietario. 
 
    –¿Sabe si ese cliente corresponde a Gerald Smith?  
 
    El propietario dejó de fregar y se puso nervioso. 
 
    –¡Ese mismo! Él le pidió matrimonio, pero ella no le gustaba. Por cierto, ¿quiere algo más? 
 
    –Muchas gracias, no me apetece, con el café tengo, gracias por su colaboración, por favor, cualquier cosa que recuerde, hágamelo saber, pase un gran día. 
 
    El inspector no encontró nada donde poder detenerlo. Por lo tanto, lo dio por descartado. Alfred visitó el lugar donde encontraron el cadáver del mendigo. No encontró pruebas y siguió con la investigación para poder elaborar el informe. Por suerte, localizó a una prostituta, ella vio a un señor alto matando al mendigo, primero lo estranguló y después lo arrojó al agua. ¿Por qué el asesino arrojaba los cuerpos al agua? ¿Puede ser que haya dos asesinos? 
 
    –Buenos días, señorita. Me gustaría que me contestara a unas preguntas. Estoy investigando la muerte de Amelie. De todas formas, afirmas que vio a un hombre matando al mendigo, descríbame un poco más, por favor. 
 
    –Yo convivía con Amelie en un apartamento, al sur de Londres. La conocía bastante bien, era una gran persona, no tenía enemigos. Ayer por la noche yo tuve un cliente y ella otro, no puedo decirle más. La noche de su muerte, ella salió, y claro, no volvió más. El último cliente, era una persona culta, de buen parecer, olía a colonia y bastante educado. En cuanto a ese mendigo, vivía bajo el puente, yo paseaba por el río, cuando de repente vi a una persona mayor, muy corpulenta, lo estranguló en un minuto y después arrojó el cuerpo al río. 
 
    El inspector anotaba en su libreta. 
 
    –Usted vivía con Amelie, vamos avanzando en la investigación. Ese último cliente salió con ella del apartamento y ya no volvió a casa. Es decir, puede que sea el asesino. Pero no era el mismo que mató al mendigo. ¿Recuerda algo más? 
 
    La mujer tenía el pelo largo, un color anaranjado, de unos cuarenta años. Tenía los ojos marrones y su rostro era pálido como la nieve. 
 
    –Creo que no, el primero vestía con un abrigo largo negro y un sombrero, el segundo era más alto y fuerte, iba con un gorro de invierno, no pude ver el rostro, además, yo me escondí en los contenedores del muelle. 
 
    –Muy bien señorita, se escondió en los contenedores para que no le viera, entiendo. ¿El primero que vio en el apartamento era inglés? ¿Lo oyó hablar? 
 
    –No señor inspector, en ningún momento habló. Él la agarró por el brazo de manera muy cariñoso. 
 
    –¿Sabe si ella había mantenido relaciones, o se fueron directamente? 
 
    –No lo sé, yo sí mantuve relaciones. Yo la vi cuando salí de mi habitación con mi cliente, no sé nada más. Lo que sí le puedo decir, era una gran chica, inteligente, había estudiado en la universidad, pero sus padres no le ayudaban económicamente y eso que era de una familia adinerada, no entiendo por qué tuvo que meterse en este mundillo. 
 
    –De acuerdo, ya lo tengo todo anotado, con esto tengo nuevas pesquisas para la investigación, estamos hablando de dos asesinos distintos. Pase un gran día, señorita. 
 
    La prostituta no dejaba de mirarlo. 
 
    –Es usted muy atractivo para ser poli. Si necesita algún servicio, ya sabes dónde encontrarme, prometo que no voy a cobrarle caro. Muchos de sus compañeros vienen de vez en cuando. 
 
    El inspector quedó asombrado, e hizo una última pregunta. 
 
    –¿Crees que el cliente de Amelie era policía? 
 
    –Ahora que lo dices, puede ser. Iba de paisano, llevaba una gabardina de color gris, y un sombrero. 
 
    Alfred sabía que había dos asesinos, ya que mataba de diferente forma. Uno, hundía los cuerpos en el lodo, probablemente le pondría peso para que no salieran a flote, y el otro, era más culto y los hacía con cortes perfectos, también arrojaba los cadáveres al río. Un policía y un médico. Esa teoría le fue cuadrando. Fue pensando en sus propios compañeros. Pensó en el inspector Andrew, según la descripción de la testigo, correspondía. El agente prefirió no decir más sobre la investigación, para no levantar sospechas en la policía, se trataba de un policía el presunto asesino, y el segundo, estaba por averiguar. 
 
    Quizás los dos asesinos se conocían y tal vez fuera un pacto entre ellos.  
 
    Muchas teorías rondaban por la cabeza de Alfred. Justamente, el inspector se cruzó con su compañero, y decidió hacerle un seguimiento. Andrew vestía con una gabardina gris y un sombrero negro. Caminaba por la acera y entró por Brick Lane, una de las calles más importantes de Londres. Alfred lo fue siguiendo y éste entró en un hotel. Poco después, entró la prostituta que había entrevistado en el muelle.  
 
    –¡Madre mía, va a matarla, tengo que impedirlo! 
 
    El inspector entró en el hotel y vio cuatro ascensores, cogió uno de ellos, pero no sabía a qué planta subir. Andrew se perdió. No tuvo otra elección, que esperar fuera del hotel. Dos horas después, Andrew salió, pero la prostituta no. Estaba convencido que la había matado. Prefirió no decirle nada, hasta que hubiera pruebas para detenerle. 
 
    El recepcionista se encontraba muy nervioso, una de las trabajadoras salió a la recepción gritando, había encontrado el cadáver de una mujer en una de las habitaciones. El inspector se identificó y fue el primero en observar la habitación, era la 623. Sin duda, era la prostituta. La había amordazado y torturado, le había tapado la boca con un pañuelo. Su garganta estaba señalada, la había estrangulado. Pronto, se llenó el hotel de policías. Muchos agentes fueron preguntando a los empleados. Nadie vio nada, ni siquiera el recepcionista.  
 
    El comisario estaba tan enfadado con Alfred, se había enterado de otro asesinato. 
 
    –Jefe, el asesino es un compañero nuestro. 
 
    –¡Creo que estás perdiendo la razón! Quiero que cojas unos días libres y descanses. El caso de Amelie te está afectando –dijo el jefe. 
 
    –Le digo que hay dos asesinos sueltos, uno es un inspector, yo mismo lo seguí. Por la mañana, interrogué al dueño del bar, no hay indicios de culpabilidad. En el muelle conocí a una prostituta, ella me contó sobre Amelie. Después me describió sobre un testigo, que realmente es Andrew –gritó Alfred. 
 
    En ese momento, entró Andrew. 
 
    –¡Maldito idiota! Sé que la has matado tú. 
 
    Los agentes tuvieron que separarles. Alfred lo agarró por el cuello y le dio con el puño justo en el labio superior. 
 
    –¡Estás loco, creo que es mejor que te largues! –Afirmó Andrew. 
 
    –¡Tú has matado a Amelie y a su compañera de apartamento! Yo mismo te seguí esta mañana en el hotel. 
 
    –¡El trabajo te está afectando, más vale que te cojas unas vacaciones! –Exclamó Andrew. 
 
    El inspector se marchó de la habitación, dando patadas a la puerta. Bajó por el ascensor muy nervioso, sacó su pipa y dio unas caladas.  
 
    –Yo mismo lo vi y después entró ella. Es imposible que el recepcionista no lo reconociera, le tuvo que cobrar para la habitación. –Encima, dice que estoy loco. Tengo que hablar con el juez, esto no puede quedar así –pensó así mismo. 
 
    Alfred siguió caminando por las calles de Brick Lane. Estaba tan aturdido, incluso tropezó con varios hombres que iban por la calle. Se levantó del suelo y siguió caminando a pasos ligeros.  
 
    –Nadie me cree, todos están en contra mía, no sé qué voy a hacer. Quizás el juez pueda ayudarme para detenerle. 
 
    El inspector se acercó al juzgado, era media tarde y las oficinas estaban cerradas. Un conserje estaba limpiado las puertas de entrada. 
 
    –Buenas tardes, busco al juez Gorrer. 
 
    El conserje hizo una reverencia con la cabeza y abrió un parte de las puertas. 
 
    –Buenas tardes, señor. Suba a la primera planta, el juez Gorrer está en su despacho. 
 
    –De acuerdo, muchas gracias –añadió el inspector. 
 
    Tras subir las escaleras se cruzó con unas limpiadoras, el juez estaba sentado frente a su mesa, repasando un caso de robos en los barcos del muelle. Alfred llamó a la puerta y pidió permiso para entrar. 
 
    –Buenas tardes, juez Gorrer. Es urgente lo que voy a decirle. ¿Conoce la muerte de una prostituta en el hotel Louham? 
 
    El juez dejó de leer y miró con atención al inspector. 
 
    –Sí, el cuerpo acaba de llegar al Instituto Anatómico. ¿Sabes algo al respecto? 
 
    –Sé quién es el asesino. Se trata del inspector Andrew. 
 
    El juez se levanta de su sillón. 
 
    –¿Cómo sabes todo eso? ¿Tiene pruebas para incriminarlo? 
 
    –Yo mismo le seguí. Vi cómo esa mujer entraba en el hotel horas antes. 
 
    –¿Por qué no le detienes si lo tiene claro? 
 
    –Según mi jefe, necesito unas vacaciones. Yo mismo tuve un enfrentamiento con el inspector, necesito que me autorices su detención –explicó Alfred. 
 
    El juez autorizó la detención. 
 
    –Tú eres quien sabe sobre ese asesinato, seguiste a ese agente. Pero no lo viste matarla. ¿A qué esperas? 
 
    –Tuve la suerte de hablar con esa mujer, fue compañera de Amelie. Me dijo sobre un cliente que visitaba con regularidad, al parecer era policía. Según la descripción, coincidía con Andrew, por eso decidí hacerle un seguimiento. 
 
    –No hay más que hablar, el caso está claro, ese inspector es el asesino, gracias por su trabajo, deténgale –dijo el juez. 
 
    Alfred salió de los juzgados y fue en busca del inspector. En la comisaría estaba Arthur y otros agentes. Cuando Arthur vio al inspector, se enfadó muchísimo. 
 
    –¡Quiero que te marches! ¡Estás loco! ¡Has agredido a tu compañero! –Gritó el comisario. 
 
    –Jefe, el juez Gorrer me ha dado autorización para detener al inspector Andrew. Hay pruebas claras para mandarlo a prisión. Él fue el asesino de la prostituta, en el hotel Louham. 
 
    –¿Crees que volverá a matar? –Preguntó el jefe con preocupación. 
 
    –No lo sé. Sin lugar a dudas, tiene el perfil de un asesino en serie. No creo que fuera el mismo que mató a Amelie –relató Alfred. 
 
    El jefe movilizó a los agentes y preguntó por el inspector. Nadie lo había visto en toda la comisaría. Se había marchado en su coche.  
 
    –Le dije que escaparía. Seguro que volverá a matar. Ordene a los compañeros a que vigilen el canal y los alrededores, avise a la policía del río –dijo Alfred. 
 
    Alfred, corrió a su auto con otro compañero, el inspector Paul, un señor de unos cincuenta años, alto y fuerte, presenta un bigote bastante pronunciado, viste con un abrigo de color azul marino y un sombrero del mismo color. Lleva en la policía treinta años, concretamente en la sección de Homicidios.  
 
    Durante el camino estuvieron hablando. 
 
    –Hola compañero, es un honor trabajar contigo. Este caso es uno de los más complicados de mi carrera –dijo Paul. 
 
    –Lo mismo digo. Yo pude evitar el asesinato de esa prostituta en el hotel Louham. Sinceramente, no pensé que ese inspector la matara. No tardó ni dos horas. 
 
    –Conozco bien al inspector Andrew. Últimamente lo veía extraño, como descentrado. Nunca pensé que ese hombre fuera el culpable de la muerte, de esa mujer –comentó Paul. 
 
    –El caso no está claro, mantengo la teoría que hay dos asesinos. A Amelie, la mató otro hombre, de unos setenta años. Y a su compañera de piso, la mató Andrew. 
 
    –¿Cree que el inspector puede matar a otra mujer? 
 
    –No lo sé, creo que el inspector está en compló con otra persona. Seguramente habrían pactado entre ellos. Por mi experiencia, parece que Andrew es un asesino en serie –explicó Alfred. 
 
    –Me gusta tu teoría. ¿Sabes más o menos, quién puede ser el segundo asesino? 
 
    –De momento no, pero lo detendré. Es mucho más listo que el inspector, permanece como los lobos, oculto y observador. Asecha a su presa y no falla. Es alto y tiene unos setenta años –dijo Alfred. 
 
    Los dos inspectores recorrieron las calles más exclusivas de Londres: Grafton Street, Garden Road y Cadogan Place, en busca de Andrew, no hubo éxito. El resto de los agentes tampoco tuvieron noticias del sospechoso. Cortaron el aeropuerto y el muelle.  
 
    Hubo un gran despliegue por todo Londres, incluso enviaron telegramas a otras comisarías de otras ciudades. Parecía que se lo había tragado la tierra. Alfred estaba convencido que había cambiado de identidad. 
 
    Paul interrogó a un empleado del aeropuerto, al parecer había reconocido a Andrew. Había tomado un avión hacia Bristol. Rápidamente, la policía de Londres había mandado un retrato robot del sospechoso, a la comisaría de Bristol. No hubo novedades. 
 
    Los dos inspectores viajaron a la ciudad para localizar a Andrew. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    III 
 
    Bristol, 15 de noviembre de 1912. 
 
   H an pasado tres días del asesinato de Amelie, los dos inspectores han seguido el rastro de Paul en Bristol. De momento no hay novedades. Un taxista reconoció el retrato robot de Paul. Los dos agentes cogieron el taxi e hicieron unas preguntas. 
 
    –Dígame, ¿a qué hora vio al sospechoso? –Preguntó Paul. 
 
    –Fue a primera hora de la mañana. Llevaba unas gafas de sol, no se las quitó en todo el camino. Parecía nervioso –dijo el taxista. 
 
    –¿Recuerda en qué lugar lo dejó? –comentó Alfred. 
 
    –Sí, fue en Baptist Mills, después no sé a qué dirección fue. Esa zona es un lugar de tiendas y hostales. 
 
    –Pues, déjenos por esa zona, nosotros nos ocupamos de buscarlo –añadió Paul. 
 
    Los dos inspectores se bajaron en Baptist Mills. Recorrieron todos los hostales de la zona. No hubo novedades de su paradero. Por la noche entraron en un bar de copas y se sentaron un rato. La noche comenzó a llover y se veía los charcos en las estrechas y empedradas calles.  Una camarera con poca ropa, con el escote bastante pronunciado, atendió a los inspectores, ya que se sentaron en unas masas, al final de la sala. Se oía de fondo una música muy relajante, parecía celta, porque se escuchaban flautas y gaitas de fondo. La sala no estaba muy iluminada, sólo algunas luces tenues. 
 
    –¿Qué quieren los señores? 
 
    –Buenas noches señorita, me pones por favor, un whisky con hielo –dijo Paul. 
 
    –Me pones lo mismo, por favor. 
 
    La camarera hizo una mueca, marcando una sonrisa a los dos policías, y se fue para la barra. La mujer fue preparando las copas, cuando un señor de unos treinta años que se sentaba en una mesa cerca de la barra, se acercó de forma, un tanto agresivo. La camarera le ignoró, y el hombre cogió un vaso y lo arrojó contra el suelo, rompiéndolo en mil pedazos. Parecía bastante ebrio. Alfred se levantó, y con mucha discreción intentó arreglar la situación.  
 
    –Perdone, creo que es mejor que te largues del local a descansar. 
 
    El hombre lo miró, y con un movimiento un tanto chulesco, intentó darle un puñetazo en el rostro. Alfred esquivó el puño y eficazmente le torció la muñeca. 
 
    –¡Jolines, me haces daño! ¡Suéltame! 
 
    El inspector soltó al joven y le dio un empujón contra una pared, el hombre salió del local dando gritos. La camarera agradeció la rápida intervención de Alfred. 
 
    –Gracias señor. ¿Es usted policía?  
 
    Alfred asintió con la cabeza. 
 
    –Sí, somos policías. Estamos buscando a esta persona, ¿la has visto por aquí? 
 
    La camarera coge el papel del retrato robot. 
 
    –Creo, que a esta persona lo vi esta tarde. Justamente comió en esa mesa de en frente. Era bastante educado. ¿Por qué lo buscan? 
 
    –Es un asunto secreto, señorita. Gracias por la información. 
 
    Alfred, se fue para la mesa donde estaba Paul, éste comenzó a aplaudir. 
 
    –Nunca te he visto intervenir, eres muy bueno. Aplicaste una buena técnica a esa joven. 
 
    –Cuando era niño, recibí clases de defensa. Cuando me hice adulto, seguí practicando técnicas de Kung Fu –dijo Alfred. 
 
    Los dos inspectores salieron del bar. Llovía intensamente, esa misma noche, se quedaron en un hostal. Alfred le contó a su compañero algunas anécdotas de su profesión. Había trabajado en una comisaría de Manchester. Había detenido a un asesino de niños. Éste era profesor y aprovechaba su profesión para estar más cerca de ellos. En los registros de su casa, encontró un congelador, con más de veinte cuerpos. Todos habían desaparecido en los años 80.  
 
    Paul nació en Glasgow. Decidió ser policía, porque su padre fue comisario. Con veinte años, entró en la comisaría de la ciudad que le vio nacer. Tuvo casos de todo tipo, pero en especial, de atracos, extorsiones, secuestros. Cuando llegó a Londres, su primer caso, fue de un secuestro. Al parecer, fue de una madre, enloqueció tras un parto y tuvo a dos hijos, los mantuvo encerrados en un sótano durante años. Los cuidaba como animales, del cuello estaban amarrados por gruesas cadenas. Los niños no hablaban y estaban muy delgados. 
 
    –¡Dios mío! Qué mala es la mente perturbada. Esa madre se convirtió en la pesadilla de esos niños. Ese mutismo de los niños, fue a consecuencia de tenerlos encerrados –comentó Alfred. 
 
    –Según confesó esa madre, sus hijos eran hijos del Diablo, no le creí. Según el juez, no le envío a prisión, sino a un sanatorio mental. Los niños nunca consiguieron hablar, porque su madre había cortado sus lenguas. 
 
    –¡Madre mía! Me has dejado helado, esa parte no me lo esperaba. Su propia madre. ¿Ella sigue en el sanatorio? 
 
    –Perdí la pista, parece que esa mujer la encontraron muerta en su habitación. Se había ahorcado con la sábana de su cama. 
 
    Los dos inspectores se llevaron toda la noche hablando, Paul, dejó de hablar, se quedó dormido. Alfred prefirió fumar su pipa y seguir pensando en el asesinato de Amelie. Fue uniendo piezas en su investigación. Amelie apareció muerta en el muelle. Llevaba una semana muerta, según la autopsia. Según las pruebas del forense, había muerto ahogada, y no por el corte de la garganta. El corte, medía unos catorce centímetros, le había seccionado la tráquea y la aorta, más las dos cicatrices de las muñecas, fue como una marca personal del asesino. El asesinato fue con tanto ensañamiento… El asesino lo hizo para que sufriera, con sufrimiento. Si la atacaron por la espalda, es porque conocía al asesino. Según las características policiales. Corresponde a una persona de setenta años, con conocimientos de medicina. Justamente se detuvo a un médico, justamente jubilado, fue localizado y detenido por la policía en un barrio muy exclusivo de Londres, como sospechoso de la muerte de Amelie.  
 
    Por la mañana, un telegrama informó a los dos inspectores de la detención del médico. Alfred se puso muy contento tras saber la noticia e informó a su compañero. Paul bajó las escaleras rápidamente a la calle, había visto a Andrew por una de las calles transversales.  
 
    –Compañero, acabo de recibir un telegrama del jefe de la investigación, han detenido a un médico, parece que es culpable de la muerte de Amelie –comentó Alfred. 
 
    –Es una buena noticia. Acabo de ver por la ventana del hostal a Andrew, cogió la calle que atraviesa la Gran Avenida. 
 
    Los dos inspectores fueron tras él. Había mucha gente en la calle y era bastante complicado atraparle, ya que era imposible atraparle. Después de una acalorada persecución, el supuesto asesino, logró escapar, tras un grupo de estudiantes. Pidió un taxi y se alejó de la ciudad. Paul llamó a un taxi para que lo siguiera. Andrew, se detuvo en una estación de metro. Los dos inspectores entraron en el subsuelo. El sospechoso se escondió en el túnel. Estuvieron todo el día recorriendo el metro, no consiguieron localizarlo. Cansados de recorrer la oscura galería, volvieron al hostal. 
 
    –Hemos estado a punto de atraparlo. No entiendo dónde se ha podido esconder, rastreamos todo el túnel –añadió Alfred. 
 
    –Es complicado, ya que hay muchos conductos, algunos van hacia las alcantarillas de la ciudad. No podemos dejarlo escapar –dijo Paul. 
 
    –Mañana vamos al túnel, no voy a descansar, hasta que atrape a Andrew –comentó Alfred. 
 
    A la mañana siguiente, rastrearon todos los pasadizos con más exactitud. Llegaron a una alcantarilla, que comunicaba toda la ciudad, era difícil memorizar los pasillos, ya que eran muy largos. Las ratas eran tan grandes como castores. Llegaron a un laberinto de túneles. Con la ayuda de grandes linternas fueron recorriendo las alcantarillas. Por un instante, se quedaron sin oxígeno, el agua cubría hacia la barbilla, tuvieron que retroceder. Muchos túneles estaban obstruidos por el agua, y el olor allí dentro era insoportable, pasaron todo el pasadizo tosiendo y con ganas de regurgitar la última comida del día anterior. 
 
    –No soporto estos olores, salgamos de aquí –dijo Paul. 
 
    Cansados de recorrer las interminables alcantarillas, salieron al exterior, justamente subieron al centro de la ciudad.  
 
    –Me temo que lo hemos perdido, no creo que esté aquí dentro, moriría al momento, no hay un ser vivo que soporte estos olores. ¡Salgamos! 
 
    Paul, con cierta ironía, añadió: 
 
    –Yo conozco unos animalitos muy simpáticos que me he cruzado con ellos. 
 
    –Casi me muero del asco, son ratas gigantes, no soporto a esos roedores, son capaces de adaptarse a cualquier medio –dijo Alfred. 
 
    Los dos inspectores, con sus ropas mojadas, y el mal olor que desprendían, se sentaron en unos bancos de un parque, para intentar recobrar el aliento. Algunos viandantes se quedaban mirando a los dos, como personas extrañas, parecían vagabundos. Un vendedor de hamburguesas, que tenía una furgoneta roja, del modelo Ford T, avisó a los dos inspectores. 
 
    –Hola, llevo un buen rato observando vuestro comportamiento. ¿Sois policías, verdad? –Preguntó el vendedor de hamburguesas. 
 
    Los dos se miraron con cara de asombro. 
 
    –Sí, ¿cómo lo sabes? ¿Se nota mucho? –Preguntó Paul extrañado. 
 
    –Porque soy del servicio secreto británico. Sé que estáis buscando al inspector Andrew Palmer. Estoy investigando las muertes del canal, en Londres. Estoy siguiendo a ese asesino desde hace años –dijo el espía. 
 
    Alfred no sabía qué decir.  
 
    –Nosotros estamos aquí siguiendo a ese asesino, lo hemos visto entrar al metro –dijo Paul. 
 
    –Llevo varios días camuflado, estoy como empleado de hamburguesas, a ver si consigo dar que su paradero. Ese inspector es muy listo. Si se ha escondido en los túneles del metro, es complicado encontrarlo. Ya que recorre toda la ciudad, seguramente esté muerto –dijo el espía. 
 
    –Acabamos de recorrer las alcantarillas, en ese túnel interminable no está. Pienso que es posible, que el metro lo haya atropellado –dijo Paul. 
 
    –Vengan conmigo, os daré ropa limpia e investigaremos el subsuelo.  
 
    El espía recogió la furgoneta y la puso en marcha. Los tres se alejaron del parque. A unos kilómetros de Bristol, entre caminos arbolados y de tierra, entraron en una hermosa casa con el tejado cubierto de plantas, en lo alto de una colina. 
 
    –Bienvenidos a mi casa, aquí estaremos más tranquilos. Entren en el baño y asearos, dentro hay ropa limpia. Supongo que vuestras armas no funcionan porque están mojadas, en seguida os busco dos revólveres.  
 
    Los dos inspectores se bañaron, se pusieron ropas limpias, comprobaron que sus pistolas no funcionaban. El espía le regaló dos pistolas semiautomáticas, del modelo Steyer, de fabricación alemana. Los dos inspectores examinaron el arma. Se dieron cuenta que estaba cargada con las balas montadas. 
 
    –Tienen balas, mejor, ya están preparadas –dijo Alfred. 
 
    Cada uno, se guardó su arma. 
 
    –Muchas gracias, es usted muy amable –agradeció Paul. 
 
    –Ese inspector, no es quien dice ser. Fue entrenado por el servicio secreto y fue expulsado. Cambió de identidad muchas veces, y por eso entró en la Policía Metropolitana para despistar. Él sabe que lo siguen desde hace mucho tiempo. Llevo muchos años siguiéndole. 
 
    –¿Por qué fue expulsado? –añadió Alfred. 
 
    –Porque quiso matar a un compañero –dijo el espía. 
 
    –¿Por qué no lo detuvieron? –Preguntó Paul. 
 
    –Sí, fue detenido, pero escapó cuando iba de camino a prisión. Es una persona muy escurridiza y muy inteligente –dijo el espía. 
 
    –Nosotros hemos trabajado con él en Londres. Es culpable de matar a una prostituta y varios asesinatos más, por eso estamos aquí, para detenerle, el juez ha ordenado su arresto –explicó Alfred. 
 
    El espía no dio esperanzas. 
 
    –No vais a encontrarlo fácilmente. Él sabe por dónde esconderse. Si el metro lo ha atropellado, pues mucho mejor, vayamos a investigar al subsuelo –aseguró el espía. 
 
    Los tres salieron de la casa y fueron en dirección a la estación de metro. A unos agentes que estaban vigilando por el andén, preguntaron si había visto al sospechoso, o había sido informado de algún atropello. Los agentes lo negaron. Siguieron con su trabajo, dando repetidas rondas. 
 
    –No hay noticias de ningún atropello. Vamos a echar otro vistazo con más exactitud –dijo Paul. 
 
    El espía descubrió una pequeña apertura en la pared del túnel. Era un pequeño agujero. Se dieron cuenta que allí había pasado unos días, había restos de comida y ropa. 
 
    –Ese hueco de la pared no lo hemos inspeccionado. Ni siquiera lo vimos –comentó Alfred. 
 
    –¡Es un pequeño agujero donde los mendigos pasan la noche! –Añadió Paul. 
 
    El espía encendió con su linterna y fue viendo el interior de aquel agujero infernal. Era bastante largo y profundo, por un instante, Alfred sintió cierta claustrofobia, incluso pensó en salir de allí.  
 
    –¡Me he quedado sin aire! ¡Necesito salir de aquí! 
 
    El espía lo tranquilizó. 
 
    –Tienes que relajarte, de lo contrario quedarás asfixiado, respira muy despacio. 
 
    El inspector fue recobrando el aliento y fue recibiendo aire en sus pulmones. 
 
    –Gracias, es que veo todo tan estrecho, mi cabeza toca con el techo y no hay ventilación. Parece que ya estoy respirando mejor, muchas gracias. 
 
    Paul le dio un poco de agua, que llevaba en el bolsillo de su abrigo. 
 
    –Necesitas beber, para que tus pulmones se limpien. En este horrible lugar hay suciedad por todas parte, polvo y, no hay ventilación –añadió Paul. 
 
    Los tres valientes investigadores accedieron hasta llegar al final. Tras abrir una puerta, salieron a la calle, habían recorrido unos kilómetros. 
 
    –Es posible que Andrew Palmer esté en este lugar. Menos mal que se le ha detenido al médico, parece que fue un asesino en serie y mataba incluso en el hospital a pacientes y compañeros –dijo Paul. 
 
    –¡No sabía que era ese médico uno de los responsables! Desde que detengamos al inspector, este caso quedará zanjado. Trabajaba en un hospital de Chelsea, en el Hospital Royal, construido a mediados del siglo XVI. –comentó Alfred. 
 
    –Conocí ese hospital, su edificio es precioso, su fundador fue, Stephen Fox. Me alegro que hayan detenido a ese médico. ¿Se sabe si fue él el asesino? –Preguntó Paul. 
 
    El espía se quedó pensando en las palabras de Paul, y dijo: 
 
    –Si lo han detenido es porque tienen pruebas suficientes para detenerle. 
 
     El espía se comprometió en ayudar a los dos agentes. Su misión era detener a Andrew Palmer. 
 
    –Ese inspector es muy listo como bien he comentado anteriormente. Llevo tiempo buscándolo. Ha cambiado de identidad varias veces, tiene la astucia de transformarse en otra persona. Estuvo trabajando como agente de ventas en Londres. Entretanto, asesinó a su jefe, pero nunca se pudo demostrar, ya que apareció ahorcado en una habitación de un hotel de la ciudad –explicó el espía. 
 
    –Muy interesante todo lo que estás diciendo sobre Andrew. Es curioso, el empleado de la Torre, también apareció ahorcado, esta vez en su domicilio. Parece que este asesino es muy cauteloso en cometer los asesinatos –comentó Alfred. 
 
    –¿Te refieres al que estaba enamorado de Amelie? 
 
    –Así es, Paul. Yo estuve hablando con él y abandoné su casa a las siete y media de la tarde. Estoy convencido que Andrew esperó a que yo abandonara el domicilio, y aprovechó para asesinarle –dijo Alfred. 
 
    –Ya os digo, es un hombre muy listo. Tenemos que detenerle antes que vuelva a cambiar de identidad. Se puede cortar el pelo, ponerse peluca y salir de esta ciudad. Si lo hiciera, jamás lo encontraríamos –aseguró el espía. 
 
    Para la suerte de Alfred, vio a Andrew cruzar la calle, caminaba a pasos muy ligero y miraba a todas partes. Rápidamente fue tras él. Paul y el espía salieron corriendo para tratar de cortarle el paso. Entraron en una calle sin salida, Alfred quiso reducirlo, pero Andrew se resistió y trató de matarlo con su arma, éste consiguió tirarlo al suelo arrebatando su pistola. Hubo un forcejeo, hasta que finalmente le pudo poner las esposas. Paul y el espía intervinieron en la reducción y fue más fácil detenerle. 
 
    –¿Crees que te ibas a escapar? –Preguntó el espía. 
 
    –¿Por qué me detienen?  
 
    –Por tantos asesinatos que has cometido, no te hagas el idiota –dijo el espía. 
 
    –¿Crees que nos vas a engañar tan fácilmente? –Preguntó Paul. 
 
    Alfred lo levantó del suelo y le propinó un puñetazo en la nariz, esté comenzó a derramar sangre. 
 
    –Eres un cobarde, cómo has podido asesinar a todas esas personas. Te vas a pudrir en la cárcel, mejor dicho, tendrás pena de muerte. 
 
    –No tenéis ninguna prueba para detenerme. Quiero a mi abogado, no voy a hablar si no está él –comentó Andrew. 
 
    –¡No te hagas el listo! Vas a ir al juez y él decidirá. Tenemos pruebas para incriminarte, eres un bastardo –dijo Paul mientras le propinaba varios puñetazos en el estómago. 
 
    –Os estáis equivocando, yo no soy a quien buscáis, el asesino está suelto. 
 
    Andrew, finalmente fue detenido y llevado a Londres. El espía tuvo que quedarse en Bristol para seguir con las investigaciones de otros sospechosos y asesinos en serie. Los dos inspectores, custodiaron al asesino hasta las dependencias policiales. Allí fue interrogado por el comisario y otros agentes de Asuntos Internos, durante más de ocho horas. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    IV 
 
    Londres, 20 de noviembre de 1912. 
 
   E l comisario encargado de los asesinatos en los canales de Londres, ha dado por concluida la investigación. Andrew Palmer fue interrogado por un tribunal compuesto por agentes de Asuntos Internos, un psiquiatra especializado en asesinos en serie, el comisario y el forense, del Instituto de Medicina Legal de Londres. 
 
    Tras más de seis horas de interrogatorios y numerosas pruebas, el asesino acaba reconociendo los hechos. Su abogado no pudo defenderle como él quería. Fue acusado por los asesinatos de Amelia Fuller, Kerinna Flecher, Gerald Smith y el mendigo, John Faght. Según las pruebas de criminología y las autopsias practicadas a los cadáveres. Andrew, junto con al médico, fueron condenados a pena de muerte.  
 
    El 20 de noviembre, a las diez y media de la mañana, el doctor Bremen fue ahorcado, frente al juez y otros agentes judiciales. La sentencia fue clara, con unas pruebas que no eran contradictorias y las forenses, demostraron que el inspector Andrew Palmer y Bremen fueron culpables de todos los asesinatos del canal. 
 
    Paul y Alfred, fueron condecorados, por el magnífico trabajo realizado de investigación criminal. 
 
    A la mañana siguiente, Alfred se reunió junto con su compañero Paul a las afueras de Londres, en un pequeño condado llamado Slought. Al parecer, había aparecido una nueva víctima, en los interminables canales de la ciudad. Entre carrizos y plantas acuáticas, el cadáver permaneció escondido. Gracias a un granjero de la zona, junto a su perro, fueron los que descubrieron el cadáver. 
 
    Un nuevo caso de investigación se debe resolver, en principio es secreto policial y sólo lo saben los miembros de Homicidios y el comisario. Los dos inspectores han avisado a los agentes del río para el rescate del cadáver. Está bastante profundo para sacarlo a la orilla.  
 
    El cadáver es conducido a la orilla. Las plantas acuáticas dificultan el acceso. Según las primeras observaciones del cadáver. Corresponde a una mujer de unos treinta o cuarenta años, según el estado del cuerpo, lleva unas dos semanas en el río. Las manos y los pies están cadavéricos, seguramente por los animales del río. Dentro del cuerpo se aprecia cangrejos y pececillos, ya que ha ido expulsando por la boca. 
 
    –¡Dios mío, otro cadáver! Parece que se trata de otra joven, hasta que no le hagan la autopsia, no sabremos las causas de su muerte –explicó Paul. 
 
    El color del cabello era rubio y largo. Estaba desnudo y tenía unas cuerdas alrededor del cuello, además de las manos, que estaban atadas a la espalda. Parece ser, que alguien la arrojó al río, con la intención de sumergirla. Alfred examinó el cuerpo con detenimiento. Sus ojos estaban vacíos, su rostro, totalmente descompuesto, el resto del cuerpo, hinchado y con numerosos hematomas.  
 
    –Esta joven fue asesinada unos días antes a Amelie. Así, que ha podido ser el médico, o Andrew. Por el estado de descomposición, es difícil saber cuál es las circunstancias de su muerte. No presenta heridas por el cuello, ni el resto del cuerpo. Opino cien por cien, que ha sido asesinada –comentó el inspector. 
 
    Sobre las nueve de la noche, se desplazó el forense. Con una ligera visual, detectó que fue asesinada por un golpe en la cabeza, ya que presentaba hundimiento en la parte frontal lateral derecho, parece que por algo contundente, quizás con una barra de hierro. Es complicado saber a ciencia exacta, sin practicarle la autopsia, pero tenía unos treinta y cinco años, según el forense. 
 
    –Por las cuerdas del cuello y de las muñecas, el asesino o asesinos, quisieron deshacerse del cuerpo. La mejor manera es hundiéndola en el río. Lo que no sabían, que cuando un cuerpo se descompone, comienza a flotar –explicó el forense. 
 
    –Doctor, ¿cree que fueron varios asesinos? –Preguntó Paul. 
 
    –Pienso que sí. No creo que lo haga una sola persona. Por la posición del cuerpo, fue conducida en barca, aún tiene las marcas en el costado derecho, fue puesta en posición lateral. Hubo lucha ya que sus uñas están rotas –comentó el forense. 
 
    –Quizás no fuera por lucha y fue arrastrada boca abajo, por los pies, ella intentó agarrarse en el suelo.  Sí, pienso que una segunda persona la golpeó en la cabeza, parece que fue lo que le produjo la muerte. Opino que es un asesino distinto, al menos la forma de matar –añadió Alfred. 
 
    –Lo importante es que tenemos a los asesinos atrapados, así que tranquilos. No hagan especulaciones extrañas –dijo el comisario. 
 
    –Lo siento, señor comisario, pero este asesino es distinto. Hubo un asesino y colaborador, quizás un amigo, o un familiar que se hiciera cargo del cuerpo. Voy a interrogar al granjero que encontró el cadáver, quizás pueda sacar algo más al crimen –comentó Paul. 
 
    El comisario siguió junto con el forense y el juez, que acababa de ordenar el levantamiento del cadáver. Los dos inspectores fueron a casa del granjero, a unos doscientos metros río arriba, sobre una pequeña colina ondulada. La noche está bastante fresca y el suelo está muy resbaladizo por la gran cantidad de hojarascas. 
 
    El granjero le atendió amablemente en el salón. Parecía una persona solitaria, de unos ochenta años, buena apariencia física, con gafas, no muy alto. Alfred fue examinando el interior de la casa, observó en una foto de un joven sobre una librería. Paul fue quien le interrogó. 
 
    –Buenas noches, somos los inspectores; Paul y Alfred. Estamos investigando la muerte de esa joven. ¿Usted encontró el cadáver en el río, nos puede contar cómo fue?   –Dijo Paul. 
 
    El granjero se puso un poco nervioso, se sentó en un sillón cerca de la librería. Comenzó a suspirar varias veces. Encendió la luz de un flexo. 
 
    –Es horrible, todavía no puedo quitarme la imagen de la cabeza. Grim fue quien lo encontró. No pude ver bien, ya que de noche está todo a oscuras. Vi con claridad el cabello, estaba boca abajo. Rápidamente avisé a la policía –comentó el granjero. 
 
    –Disculpa, ¿quién es Grim? –Preguntó Alfred al otro lado de la librería. 
 
    –Es mi perro. Duerme fuera, es muy buen guardián. 
 
    –¡No hemos visto a ningún perro fuera! –Añadió Paul. 
 
    –Normalmente suele pasearse por la noche por las fincas de los alrededores, un vecino tiene una perra, y ya sabes… Justamente está en celo –explicó el granjero. 
 
    –Me temo que no es un buen guardián –dijo con ironía Alfred. 
 
    El anciano comenzó a sonreír, pero con una sonrisa muy forzada. 
 
    –Usted acaba de decir que viven más vecinos. ¿No ha visto últimamente nada extraño cerca del río? –Añadió Paul. 
 
    –Sí, señor, a unos cien metros del bosque vive una familia, son un tanto extraña. El hijo tiene una enfermedad mental y su madre es quien vive y lo cuida, su padre falleció, supuestamente por un accidente de su tractor, volcó y lo aplastó. Yo no me creo esa teoría, me da la sensación que su propio hijo lo mató y su cadáver se lo comió. En cuanto al río, no he visto nada extraño. Esa familia no sale de su casa, su madre atiende las tierras y él, lo único que hace es dar gritos y mostrar su agresividad –comentó el anciano. 
 
    –Es muy interesante todo lo que estás contando sobre esa familia, habrá que hacerles una visita. Me da escalofríos lo que acabas de contar. Se han dado caso de comerse el cuerpo para no dejar rastro, entonces, ¿hay que atravesar el sendero para llegar a esa casa? –dijo Paul. 
 
    –Sí, hay que subir la ladera, una vez que atraviese el bosque, se verá la casa a un lado del sendero.  
 
    Alfred cogió la foto de un joven y se lo enseñó al granjero. 
 
    –¿Quién es este joven? 
 
    El anciano se puso a llorar, sus lágrimas caían por sus rosadas mejillas. 
 
    –Es mi hijo, se ahogó en el río hace cinco años. El río es muy traicionero. Las plantas acuáticas agarran las piernas y no puedes moverte. Eso fue lo que le pasó a mi hijo. Tenía treinta años, era un joven muy listo y lleno de proyectos en la vida. 
 
    Paul se acercó y consoló al anciano. 
 
    –Tranquilo, no te sientas culpable, la vida nos da escarmientos, para así valorar las cosas que tenemos a nuestro alrededor. Lamento muchísimo la muerte de su hijo. ¿No pudo rescatarlo? 
 
    –Yo estaba en casa, hacía tiempo que no lo oía y miré por la ventana, fue demasiado tarde, su cuerpo flotaba en el agua. Corrí como un galgo nadé unos veinte metros de la orilla y traté de sacar el cuerpo. Lo conseguí, pero mi hijo había tragado mucha agua, sus pies estaban enredados con plantas acuáticas. En la orilla intenté reanimarlo, estuve más de veinte minutos, me di cuenta que no había nada que hacer –explicó el granjero. 
 
    Los dos inspectores abrazaron al anciano y salieron de la casa. Fueron caminando por el sendero. Una niebla espesa cubría todo el camino, Alfred tuvo que encender su linterna para poder ver. El suelo estaba húmedo y resbaladizo. Una lechuza observaba a nuestros investigadores y alzó el vuelo. 
 
    –¡Me ha asustado ese pájaro! 
 
    –Es una lechuza, es uno de los pájaros más hermosos –comentó Paul. 
 
    En el bosque había un silencio sepulcral, tan sólo se oía una pequeña brisa y un búho. Estuvieron caminando unos veinte minutos, hasta que llegaron a la casa. Eran las once de la noche, todo estaba en silencio, por las ventanas de la casa se apreciaba una pequeña luz. Los inspectores llamaron a la puerta. Un joven de unos dos metros de altura y unos ciento veinte kilos fue quien abrió. 
 
    –Buenas noches, perdone las molestias, somos los inspectores Alfred y Paul. ¿Le importa que le haga unas preguntas? –dijo Alfred. 
 
    El joven llevaba en la mano una escopeta de cartuchos y no dejaba de mirar a los inspectores.  
 
    –¿Qué hacen en mi casa? Os sugiero que os vayáis, de lo contrario, vaciaré el cargador. 
 
    –Estamos investigando la muerte de una joven en el río, simplemente por si la conocías, o has visto algo extraño –comentó Paul. 
 
    Una señora salió a la puerta e invitó a los agentes. 
 
    –Jimy, deja pasar a los señores, hace mucho frío. No son malos. 
 
    El joven hizo caso a su madre y puso la escopeta apoyada sobre una pared. 
 
    –Pasen, pero no quiero que estéis mucho tiempo –aseguró el joven. 
 
    La anciana preparó unas infusiones e invitó a los inspectores. Ellos aceptaron y se sentaron en el salón. El interior de la casa era bastante terrorífica y olía bastante mal, como a carne podrida. Los platos de días anteriores estaban sucios con restos de comida.  
 
    –No se preocupe, estaremos unos minutos. Hemos encontrado el cadáver de una joven en el río –volvió a repetir Alfred. 
 
    La anciana estaba un poco desequilibrada, padecía algún trastorno mental. 
 
    –¡No hemos oído nada! Nosotros estamos muy bien en esta casa. No salimos al exterior –aseguró la anciana. 
 
    –Conozco a esa joven, es la hija de los Kelmer –dijo el joven. 
 
    –¿Cómo sabe que era ella, el cadáver del río? –Preguntó Paul. 
 
    El joven se puso nervioso, comenzó hacer ruidos con la boca, de pronto cayó al suelo y su cuerpo comenzó a darse golpes. 
 
    –Mi hijo padece de epilepsia, por favor, marchaos –dijo la anciana. 
 
    La anciana cogió a su hijo y lo mantuvo para que no golpeara su cabeza con el suelo. Después fue recobrando la conciencia. Los dos se abrazaron. 
 
    Los agentes tuvieron que esperar a que fuera mejorando. 
 
    –Ya nos vamos, queremos saber dónde viven los Kelmer. Seguramente no le han notificado su fallecimiento. Hace dos horas que apareció el cadáver de esa joven –dijo Alfred. 
 
    –Recuerdo que esa familia había denunciado su desaparición hace dos semanas. Mi hijo colaboró en el bosque, pero no la encontraron –comentó la anciana. 
 
    –Muchas gracias por la información, señora, pase una buena noche, y limpie esta casa –dijo Paul. 
 
    Comenzaron a reírse de forma maléfica. 
 
    –Mi casa está limpia, me gusta así. 
 
    Los dos inspectores se miraron mutuamente e hicieron unas muecas. Se despidieron cortésmente y salieron en busca de la familia Kelmer. Era el siguiente vecino que había que visitar, de la orilla del río. Krist Kelmer es un importante empresario, posee una empresa de barcos de pesca, toda la factoría de pesca del canal es propiedad de él. Su casa es un castillo del siglo XIV que reformó. Sus impresionantes jardines rodean a la mansión haciendo una belleza impresionante. Seis perros adiestrados vigilan la casa día y noche. 
 
    –¡Hay que tener cuidado, hay perros! –Gritó Alfred. 
 
    –Es imposible saltar la verja, nos devorarían en un momento, son enormes –comentó Paul. 
 
    Paul vio a un mayordomo salir al jardín, aprovechó para hablar con él. 
 
    –Disculpa, señor, somos policías, queremos hablar con el señor Kelmer –aseguró Paul. 
 
    El mayordomo se acercó a la verja y llamó a los perros para que se alejaran. 
 
    –Buenas noches, un momento, por favor. 
 
    El empleado se marchó a la casa y en poco tiempo volvió abrir la puerta de entrada. Junto con el mayordomo salió un señor bien vestido, con el pelo canoso y con barba, vestía con una bata de invierno. 
 
    –Pasen caballeros, el señor Kelmer os quiere atender ahora –añadió el mayordomo. 
 
    Entraron en la mansión, era tan grande, que estuvieron diez minutos para llegar a la sala de visitas. 
 
    –Atiende a estos señores y le pone unas copas –dijo el señor Kelmer. 
 
    El mayordomo fue a por una bandeja y llenó dos copas de coñac. Los inspectores no dudaron en beber, ya que sus cuerpos estaban helados. 
 
    –Señor Kelmer, lamento decirle malas noticias. Hemos encontrado a su hija muerta –informó Alfred. 
 
    El señor Kelmer reaccionó dando gritos y golpeando con sus puños todo a su paso. 
 
    –¡No puede ser! Mi hija muerta… ¿Cuándo la han encontrado? 
 
    –Señor, hemos encontrado su cuerpo en el río hace dos horas. Parece que la han asesinado –dijo Paul. 
 
    –¡Dios mío, por qué! Tenía treinta años, era tan hermosa y ella llevaba mis negocios, hasta que hace quince días, fue raptada cuando regresaba a casa. La policía peinó la zona, sin éxito. Me gustaría ir a verla –Comentó el señor Kelmer. 
 
    –Necesito que la reconozca, pero me temo que está muy mal, su rostro está comido por los peces, es muy desagradable, parece que la mataron el mismo día que fue raptada –aseguró Alfred. 
 
    El señor Kelmer ordenó a su mayordomo que trajera su ropa y se vistió. Su chofer particular detuvo el coche cerca de la puerta. 
 
    –Señor Kelmer, me gustaría saber si su hija recibió alguna amenaza o tuvo algún encuentro amoroso –comentó Paul. 
 
    Los dos inspectores se montaron en el coche con el señor Kelmer, por el camino hacia el canal, siguieron con los interrogatorios. 
 
    –Mi hija nunca tuvo enemigos, era una persona muy buena, ayudaba a todo el mundo. No sé quién ha podido secuestrarla. Recuerdo una conversación que tuvimos hace un mes, acerca de un hombre de unos setenta años, le acosaba y le seguía a la salida del trabajo –explicó el señor Kelmer. 
 
    Alfred fue anotando en su libreta. 
 
    –Ese dato que acaba de comentar es muy importante. ¿Usted asegura que un señor mayor acosaba a su hija? ¿Podría ser algún trabajador de su empresa? 
 
    –No lo sé, en mi empresa hay unos doscientos empleados. Nunca he llevado el control de los empleados. Es posible que sea algún trabajador jubilado –dijo el señor Kelmer. 
 
    –¿Hay alguna posibilidad de conseguir un listado de los empleados de su empresa? –Preguntó Paul. 
 
    El chofer abrió la guantera y extrajo un libro viejo. El empresario agradeció a su chofer su rapidez. 
 
    –En este libro tengo a todos los empleados. Quizás os sirva de ayuda en vuestra investigación. Por favor, quiero que cojáis a los culpables. 
 
    Paul comenzó a echar un vistazo en el libro y, se dio cuenta que había unos cuarenta jubilados, entre ellos, unos veinte, tenían setenta años. 
 
    –Investigaremos a esos jubilados, no se preocupe, que cogeremos a los culpables de su hija –comentó Alfred. 
 
    –Gracias, pagaré lo que haga falta para que encuentren a los culpables. 
 
    –Señor, no se trata de pagar en la investigación, nosotros nos encargamos de eso, buscaremos a los culpables. Se trata de un grupo, por la forma en que apareció el cuerpo. Fue arrastrado en barca, según el forense, por lo tanto es posible que sean más de dos personas –explicó Paul. 
 
    El señor Kelmer no dejaba de llorar recordando a su hija. El vehículo se detuvo cerca del río. El padre bajó y el cuerpo no estaba. 
 
    –¿Dónde está el cuerpo de mi hija? No pueden llevarse el cuerpo sin reconocerla –dijo el señor Kelmer. 
 
    Los dos inspectores trataron de calmarlo. 
 
    –Señor, la autoridad judicial levantó el cadáver, si quiere reconocerlo, tendremos que ir al Instituto Legal, es probable que le estén practicando la autopsia –explicó Alfred. 
 
    El empresario aceptó a que lo llevaran al Instituto Legal. Los inspectores llegaron a las inmediaciones del Instituto Forense. Todo estaba cerrado, el doctor Ambrose no se encontraba en el edificio. 
 
    –Es muy extraño que no haya nadie –dijo Paul. 
 
    –En estos momentos son las dos de la madrugada, el doctor se habrá ido a su casa –añadió Alfred. 
 
    –No me voy de aquí hasta que no vea a mi hija –dijo el empresario. 
 
    Paul se acercó a la puerta principal del edifico. Estaban las luces apagadas. En el interior vio a una sombra correr por los pasillos. 
 
    –¡Acabo de ver a alguien correr, parece que hay una persona dentro! 
 
    –Compañero, son muchas horas de trabajo, es normal que vas fantasmas –dijo Alfred. 
 
    –Vi a alguien con una bata blanca correr. Estoy seguro que era un médico –comentó Paul. 
 
    Los tres subieron las escaleras y llamaron a la puerta. El chofer no se bajó del coche. De pronto, comenzó a llover intensamente. Alfred llamó nuevamente a la puerta. Un conserje con su linterna iluminó desde el interior. 
 
    –Perdone, buenas noches, este lugar no es para vosotros, largaos, de lo contrario llamaré a la policía –añadió el conserje. 
 
    Los dos inspectores se identificaron. Rápidamente lo dejó pasar. 
 
    –Buscamos al doctor Ambrose. Este señor viene a reconocer el cuerpo de su hija –añadió Paul. 
 
    El conserje cerró la puerta con llaves y anduvo por un pasillo. 
 
    –El doctor se fue hace dos horas. Si recuerdo que llegó un cuerpo, pero iba tapado, no sabía si era de una mujer. 
 
    –¿Nos puede enseñar el cadáver? Es una misión de nuestra investigación –dijo Alfred. 
 
    Entraron en una sala llena de neveras, habría unas cien. El conserje comenzó a abrir neveras. 
 
    –A ver si recuerdo el número que era. Creo que el 53. 
 
    Abrió la nevera extrajo una camilla metálica. El cadáver estaba envuelto en una sábana, destapó el rostro, se trataba de la mujer que había muerto en el muelle. 
 
    –A esta mujer la interrogué porque había visto a un hombre asesinando al mendigo, después apareció asesinada. Es una prostituta del muelle –comentó Alfred. 
 
    –Sí, recuerdo esos asesinatos. La que buscamos es la joven del río –comentó Paul. 
 
    El conserje abrió otra nevera, la 62. Allí estaba el cuerpo putrefacto de la hija del empresario. 
 
    –¡Mi hija, no puedo creerlo! ¿Qué te han hecho? 
 
    Los inspectores se dieron cuenta que el doctor no le había practicado la autopsia. 
 
    –Si se quiere despedir, hágalo ahora. Tenemos que salir de aquí en breve –comentó Alfred. 
 
    El señor Kelmer se arrodilló en el suelo, su dolor era tan desgarrador, que se oían sus gritos por todo el edificio. Los dos inspectores echaron un vistazo por las instalaciones. Todas las puertas estaban cerradas, el conserje entro en una de ellas y revisó que todo estuviera en orden, después se acercó a los agentes. 
 
    –Señores, no podéis estar más tiempo aquí dentro. Son órdenes de mis superiores. 
 
    –Estamos investigando homicidios, por lo tanto podemos estar el tiempo que queramos, de todas formas, ya nos vamos, muchas gracias –dijo Alfred. 
 
    El conserje esperó a que saliera el señor Kelmer y cerró con llaves la puerta del depósito. 
 
    Los tres salieron del Instituto y regresaron a sus casas. Eran las cuatro de la madrugada, el día había sido muy largo y no encontraron ninguna hipótesis al asesinato de la hija del empresario. 
 
    Alfred se despidió de su compañero y se marchó a su casa, por el camino vio un automóvil que lo seguía. Cuando entró en una carretera solitaria y oscura, se detuvo en un lateral. El otro coche hizo lo mismo y se bajaron dos hombres vestidos de negro. Por las sombras parecían muy corpulentos. Uno de ellos sacó una pistola y disparó contra el inspector. Gracias que pudo esconderse en un bosque cercano. Se agazapó entre los matorrales y ahí se mantuvo quieto. Los hombres buscaban al inspector y volvieron al coche. Alfred salió de su escondite y entró en su coche. No dejaba de pensar, quiénes querían matarlos y por qué. No encontraba respuestas, pero algo iluminó en su mente. 
 
    –Quizás alguien no quiere que siga investigando y contrató a unos sicarios –pensó. 
 
    Llegó a su casa y cerró todas las ventanas y cortinas. En la cama no dejaba de pensar en aquellos matones. En las muertes en muy poco tiempo, en los asesinos que fueron detenidos y condenados a muerte, por qué querían matarlo. A Alfred le costó conciliar el sueño, se puso a reflexionar y buscar coherencia a sus investigaciones. La hija del empresario fue asesinada antes que Amelie, por lo tanto, el asesino fue Andrew, o quizás el médico. Tal vez esos matones fueron los que ayudaron a deshacerse del cuerpo en el canal. 
 
    Alfred se quedó dormido, un rayo de luz despertó al inspector, eran las ocho de la mañana. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    V 
 
   A lfred ha vuelto a verse con su compañero Paul en un parque de la ciudad, quiere contarle lo que le sucedió anoche cuando volvía a su casa. 
 
    Paul había dormido fatal y tenía las ojeras muy marcadas, tampoco se había peinado y tenía el pelo muy desigualado. Caminaron cerca de un estanque con cisnes. 
 
    –Buenos días, estoy deseando verte para contarte lo que me pasó ayer. 
 
    –¿Qué pasó? ¿Alguien te siguió? 
 
    Alfred se puso nervioso, no sabía cómo explicarlo, incluso tenía un tartamudeo inusual en él. 
 
    –Paul, anoche casi me matan. Efectivamente me siguieron, eran unos hombres muy fuertes, uno de ellos me disparó, casi me da, gracias que me escondí en los setos de un bosque en los lindes de la carretera. 
 
    –Es todo muy extraño, es como si alguien entorpeciera en la investigación, mejor dicho, para que no sigas investigando. No tiene sentido lo que voy a decirte. Es posible que el forense sea el asesino de todas las muertes. 
 
    Alfred arrugó el entrecejo, intentando reflexionar en la teoría de Paul. 
 
    –Tuve a ese doctor en mi mente, pero no quise decir nada. Es muy extraño que no haya practicado las autopsias a los cuerpos. Cuando me asomé ayer por la puerta del Instituto Anatómico, juro que vi de espaldas a un médico, me pareció que era él –explicó el inspector. 
 
    –Quizás el forense sea el jefe de la trama y ordenó a esos matones que te mataran. No vamos a informar a nadie, lo tendremos en secreto –dijo Paul. 
 
    –¿Crees que él ordenó a Andrew y a ese médico, matar a todas esas personas?  
 
    –Estoy seguro cien por cien, que él es el jefe de la trama, de momento, vamos a seguir investigando. 
 
    Los dos inspectores salieron del parque, alguien los fue siguiendo, Paul se dio cuenta y siguieron caminando.  
 
    –No te pares, hay alguien que nos está siguiendo, actúa normal –aseguró Paul. 
 
    Un hombre alto con gafas de sol sacó una pistola, por desgracia, impactó en la cabeza de Paul. Alfred creyó que estaba soñando, cuando vio a su compañero en el suelo, sacó su arma y efectuó varios disparos contra el extraño pistolero, éste cayó al suelo con un disparo en el pecho. El inspector corrió para salvar a su compañero, aún estaba vivo. 
 
    –No te preocupes por mí, sigue adelante, no te rindas, habla con el comisario, también está implicado en la trama… 
 
    Paul quedó con su mirada fija al cielo. Alfred cerró sus ojos, sabía que la muerte había venido a por él. 
 
    –Descansa compañero, yo me ocuparé de todo. 
 
    En un momento, el parque se llenó de policías. El comisario apareció por una puerta del parque. 
 
    –Inspector Alfred, quiero explicaciones. Hubo un tiroteo y un compañero muerto, siempre estás metido en todos los líos de esta ciudad –aseguró el comisario. 
 
    –Te preocupa por la prensa y la opinión pública, ni siquiera tienes el interés de saber qué ha ocurrido –comentó el inspector. 
 
    –Lo único que me interesa es que hay dos muertos y mucha gente corriendo asustada, eso es lo que me preocupa. ¿Has asesinado a estas dos personas? 
 
    Alfred se enfadó por las palabras de su jefe, sintió tanto rencor. 
 
    –Este hombre intentó matarme ayer, junto con otro, hoy lo ha hecho con mi compañero. Tú sabes quién es el asesino de todas las muertes, no te hagas el tonto. No sé por qué no me he dado cuenta antes –dijo Alfred. 
 
    El comisario se puso como una furia, incluso intentó agredirle, gracias que unos agentes intervinieron para que no agrediera a Alfred. 
 
    –¡Eres un idiota! No quiero verte más. ¿Estás diciendo que yo conozco al culpable de todos los asesinatos del canal? Cuidado con tus acusaciones, te estás equivocando. 
 
    –Hay pruebas que te incriminan, ¿dónde está el forense? Es tu amigo, todo eso lo sé, vas a acabar en la cárcel o pena de muerte, depende lo que dictamine el juez Gorrer –dijo Alfred. 
 
    El comisario comenzó a insultar al inspector. Unos testigos vieron lo sucedido en el parque. 
 
    –Yo he visto a este señor, el hombre que está en el suelo, abrió fuego contra ellos y éste señor del abrigo azul se defendió –comentó uno de los testigos. 
 
    Los policías que acordonaban la zona, llevaron al testigo para conversar con otros inspectores. Ni si quiera Alfred sabe por qué fue esposado y llevado a la comisaria. Lo habían culpado de asesinato a su compañero. Él no entendió nada, el comisario planificó todo para que culparan a Alfred. 
 
    En la comisaria fue interrogado por agentes de Asuntos Internos. 
 
    –Inspector Alfred, usted ha sido culpable de la muerte de su compañero y de un viandante del parque. Un testigo así lo asegura –comentó el agente. 
 
    –No es verdad, el comisario quiere hacerme la vida imposible, porque sé la verdad. Ese testigo dijo que yo me defendí de ese viandante, y no que lo matara. 
 
    Una inspectora creyó en las palabras de Alfred, sabía que decía la verdad y siguió indagando. 
 
    –Soy la inspectora Sara, comente todo desde el principio, intente recordar todo, cuantos más datos, mejor para nosotros. 
 
    –De acuerdo, el compañero Paul y yo, acabamos de investigar la muerte de una joven en el canal. Ayer por la noche apareció entre los carrizos del río. Un granjero fue quien descubrió el cadáver. Interrogamos al granjero y otro vecino con problemas mentales. Descubrimos que el cuerpo corresponde a la hija de un empresario de la zona. Tras investigar, fuimos al depósito de cadáveres para que el empresario reconociera a su hija. Allí no había nadie, estaba el conserje o el guardián y nos enseñó el cuerpo de aquella joven. Me extrañó no ver al forense, pero era normal, ya que era la dos de la madrugada. No le había practicado la autopsia, al igual que otros cadáveres de jóvenes asesinadas. 
 
    La inspectora no dejaba de escribir en su libreta. 
 
    –Continúe… es muy interesante todo lo que está contando, necesitamos más datos en la investigación. 
 
    –Y bien… Mi compañero y yo nos fuimos del Instituto de Medicina Legal, volví para casa y me siguieron unos tipos vestidos de negro. Me di cuenta que querían matarme, incluso uno disparó contra mí, gracias que fui hábil y me escondí en un bosque de la carretera. 
 
    –¿No reconoció a esos matones? ¿Pudo ver algo que lo identificara? Es posible que fueran asesinos a sueldo, o mejor dicho, sicarios –dijo la inspectora. 
 
    –No pude ver nada, todo estaba muy oscuro, pero parecían de Europa del Este. Por la mañana, cité a mi compañero y en el parque de la ciudad le conté lo sucedido. De repente, alguien nos siguió y disparó a Paul a bocajarro, yo tuve que defenderme, iba a matarme, por eso lo maté, primero.  
 
    –Según hay redactado en este informe. Usted mató a su compañero y después a otro viandante que iba por el parque, perdió el juicio y se puso a disparar. Dígame la verdad, ¿usted hizo eso?  
 
    –Ese informe está manipulado. El comisario está implicado en los asesinatos y el forense. No hay pruebas para culparlos, pero todo va encajando a la perfección –admitió Alfred. 
 
    –¿Por qué no espera a su abogado y le comentas todo? Si se demuestra que es verdad, pronto estarás libre. 
 
    –Juro que no he hecho nada, el comisario me agredió cuando le dije la verdad, algunos compañeros tuvo que separarlo. Puedo llamar a los compañeros que separó al jefe. El comisario es el jefe de la trama, el forense ha pactado con él. Andrew y el médico fueron detenidos hace unos días, trabajaban para ellos, pienso que es una organización de trata de blanca, es un negocio multimillonario –explicó Alfred. 
 
    –¿Quiere decir que esas jóvenes asesinadas eran prostitutas? La hija del empresario, no creo que se dedicara a la prostitución –dijo la inspectora. 
 
    –Sí, todas, incluso hay algunas desaparecidas, sus cuerpos están hundidos en el río. Por favor, ordene en rastrear el fondo del canal. La hija del empresario fue secuestrada, probablemente por estos matones, no creo que se dedicara a la prostitución, su padre tiene bastante dinero –explicó Alfred. 
 
    La inspectora y otro compañero no dejaban de escribir en sus libretas. 
 
    –Es muy interesante todos esos datos. Investigaremos los cuerpos de esas mujeres en el canal. Si pudiéramos conseguir pruebas, el comisario y el forense serían condenados, gracias por la información, de momento vas a pasar la noche en el calabozo –añadió la inspectora. 
 
    –Es un error, no es verdad lo que dice ese informe, ha sido manipulado. Quiero a mi abogado, no estoy conforme con esta detención, es ilegal –añadió Alfred. 
 
    Los inspectores de Asuntos Internos salieron de la sala y Alfred quedó solo. Al cabo de un rato, un señor de unos cincuenta años, calvo, vestía con corbata y chaqueta de color gris oscuro, se identificó como abogado defensor, entró en la sala con un fuerte olor a perfume.  
 
    Alfred contó todo lo sucedido. El abogado anotó todo y se puso en pie, acabó sudando, su frente estaba empapada. 
 
    –Si no conseguimos que esos cadáveres sean rescatados del río, usted irá a la cárcel –comentó el abogado. 
 
    –Quiero hablar con el fiscal, ya lo hice. Sabe perfectamente sobre la investigación. Desde que lo autorice, todo estará perdido. El forense y el comisario seguirán matando. Andrew y el médico fueron engañados, para que pareciesen los culpables, está todo muy bien organizado –explicó Alfred. 
 
    –Te creo, pero sin pruebas, no se puede hacer nada. La inspectora habló conmigo y cree en tu palabra. El comisario quiere acabar contigo, la mejor venganza es encerrándote entre rejas, como no ha podido matarte, lo hace de esta forma. Hablaré con el fiscal Gorrer, quizás podremos conseguir pruebas más claras –comentó el abogado. 
 
    –Tenga cuidado, no vaya solo, dígale a la inspectora que te ponga protección. Conozco muy bien de qué es capaz el comisario y su colega. 
 
    El abogado recogió sus cosas y se marchó. Por las escaleras se oyó unos disparos. Alfred no podía salir porque estaba encerrado en la celda. La inspectora apareció con su blusa manchada de sangre. Abrió la puerta de la celda muy nerviosa. 
 
    –Inspector Alfred, salgamos de aquí, su abogado ha sido asesinado por unos matones, han matado a mi compañero y me quieren asesinar a mí. 
 
    –Todo esto es una locura, no debe estar pasando. El abogado Iba a hablar con el fiscal. Vámonos de aquí, el comisario hará lo posible para matarnos a todos –dijo Alfred. 
 
    –Seguramente porque sabemos la verdad. He estado estudiando su informe más profundamente y he visto que la letra ha sido falsificada –comentó la inspectora.  
 
    Los dos inspectores corrieron por las escalares de emergencia del edificio. Los matones fueron tras ellos. Consiguieron llegar a Carnaby Street, una de las calles más antiguas. Parecía interminable, corrieron hasta llegar a un hostal. Eran las nueve de la noche y comenzó a llover muchísimo, estaban empapados. El recepcionista, un joven de unos veinte años estaba leyendo una novela de misterio. Enseguida cerró el libro atendió a los agentes. 
 
    –Buenas noches, por lo que veo necesitáis una habitación. 
 
    Los dos agentes se miraron y comentó Alfred. 
 
    –Sí, por favor. 
 
    Sara, una joven muy atractiva de ojos azules y un cuerpo perfecto, Alfred no se había dado cuenta de la gran belleza de la agente. Su blusa mojada marcaba con claridad sus redondos senos.  
 
    Primero se bañó ella, estaba bastante tímida y no quería nada con Alfred, aunque ambos se atraían físicamente. El inspector no pudo aguantar y se metió en la bañera con ella. No pudieron resistirse y se dejaron llevar por la pasión. Los dos cuerpos se fundieron en puro fuego. La ducha caía entre sus cuerpos y ambos se acariciaban y se lamían.  
 
    Después de hacer el amor, Sara se secó con una toalla y se puso el albornoz, Alfred seguía desnudo, con su abdomen bien definido y marcado. Ella no dejaba de observar a Alfred. 
 
    –¡Tienes el cuerpo de un gladiador romano! 
 
    –Me gusta cuidarme. Ha sido todo maravilloso, jamás he estado con ninguna chica –comentó Alfred entre risas. 
 
    Ella siguió dándole besos. 
 
    –No me lo creo, si tienes un cuerpo ideal para cualquier mujer. ¡Me vuelves loca! 
 
    –¿Tú has tenido pareja? 
 
    –Tengo cuarenta años, sí tuvo un novio en la universidad. Me engañó por otra y desde entonces no he tenido suerte en el amor. Parece que el destino ha querido que nos uniéramos.  
 
    –Yo tengo cuarenta y tres, tuve un romance con una mujer de Edimburgo hace unos años, pero por la distancia, la relación se enfrió. Yo iba de vez en cuando a verla, por mi trabajo, tenía que regresar a Londres y nos fuimos distanciando. Ella fue quien lo dejó. 
 
    Sara comenzó a reírse de forma picarona. 
 
    –Sabes una cosa, que soy muy egoísta y te quiero para mí.  
 
    Los dos volvieron a besarse y siguieron en la cama. Ella se subió encima de él y siguió moviéndose de forma sensual. Se quitó el albornoz y volvieron a hacer el amor. 
 
    A la mañana siguiente recorrieron las calles más exclusivas de Londres y visitaron al Palacio de Justicia para hablar con el juez Gorrer. Estaba en su despacho leyendo un caso de asesinato, precisamente el de la hija del empresario. 
 
    –Buenos días, señoría, le presento a la inspectora Sara, de Asuntos Internos. Veo que estás leyendo el caso de la hija del empresario –comentó Alfred. 
 
    El juez dejó de leer y miró al inspector y estrechó la mano a la inspectora. 
 
    –Buenos días, encantado señorita Sara. Este caso es tan extraño como los otros, no están bien redactados, faltan datos, hace días que no sé nada de los resultados de las autopsias de los otros asesinatos. 
 
    –Precisamente estamos aquí para hablar de todas esas muertes. Hemos detenido a Andrew y al médico. Quiero decirle que hay dos más implicados, mejor dicho, son los jefes de la trama. Realmente los asesinatos son debidos a una organización criminal de trata de blanca –explicó Alfred. 
 
    –¿Sabes quiénes son esos jefes de la trama? 
 
    La inspectora se interpuso. 
 
    –El comisario Arthur y el forense Ambrose. En la comisaría mataron al abogado de Alfred y a un compañero mío. 
 
    El juez cerró el informe y se frotó el rostro con las dos manos, no creía lo que estaba escuchando, tras un fuerte suspiro, comentó: 
 
    –No entiendo nada… Estáis diciendo que el comisario y el forense son los cabecillas de esta trama criminal. ¿Por qué mataron a su abogado? 
 
    –Le comento señoría; el comisario intentó culparme de unas muertes en el parque de la ciudad ayer por la tarde. Un asesino a sueldo mató a mi compañero Paul y, yo simplemente me defendí y disparé a ese criminal. El comisario sacó una coartada para culparme de todos los homicidios en el canal. Fui detenido y la inspectora Sara me interrogó, ella vio que el informe estaba manipulado y falsificado. 
 
    El juez estaba tan intrigado, que ni pestañeaba. 
 
    –Bien… ¿Queréis detener a esos dos criminales? Necesito pruebas para ello, porque el Jefe del Poder Judicial no me va autorizar que lo detengan. 
 
    La inspectora puso cara de satisfacción y aprovechó para explicar el plan: 
 
    –Señoría, sabemos que esos dos criminales han matado a más prostitutas. En la comisaría hay cientos de archivos de mujeres desaparecidas. Creemos que están hundidas en el canal, necesitamos su permiso para extraer a los cadáveres del río. 
 
    –De acuerdo, tenéis mi permiso por escrito para que saquen a todos esos cadáveres del canal. Será suficiente para encerrar al comisario y al forense, muy buena idea –comentó el juez. 
 
    El juez acompañó a los dos inspectores al canal, llegaron cerca del puente de la Torre. Hablaron con la policía del río y consiguieron unas grúas especiales para arrastrar el fondo. Hoy es 21 de noviembre de 1912. Un gran despliegue policial se ha distribuido por todo los casi catorce kilómetros que mide el canal. Han cortado la entrada y salida a los barcos de mercancía y pesqueros. Se ha procedido a la extracción de los cadáveres. El agua está bastante turbia, es muy complicado extraer a todos los cuerpos. 
 
    La policía del río ha comenzado su laborioso y complicado trabajo. Durante más de tres días han sacado más de cincuenta cadáveres, muchos en avanzado estado de descomposición, algunos muy cadavéricos, otros más recientes.  
 
    Los cuerpos rescatados han sido todos colocados sobre el muelle. 
 
    La Policía Metrapolitana de Londres ha podido identificar a las mujeres desaparecidas entre los años 1900 y 1912. Durante doce años, fueron desaparecidas unas quinientas mujeres. Todos los cuerpos no fueron recuperados. Pero con las pruebas circunstanciales y evidentes, fueron suficientes para detener al Forense y al comisario. 
 
    Los dos inspectores, acompañados por diez agentes más, llegaron a la vivienda del comisario. Todo estaba en silencio, descubrieron el cadáver del jefe de policía. Parece ser que discutieron y el forense lo mató con un corte en el cuello. La habitación estaba manchada de sangre, las paredes, el techo y la cama. 
 
    –Un final triste, ellos han acabado mal, como todas las mafias, todas acaban matándose entre ellas. Parece que el corte fue con un bisturí. Está todo revuelto, el comisario se defendió, incluso tiene restos biológicos en sus uñas, parece que hizo algunos arañazos –comentó Sara. 
 
    –Efectivamente, ellos discutieron y acabaron peleando. En la pared hay un gran chorro de sangre, parece que el comisario le dio un golpe primero, en el rostro del forense. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    VI 
 
   L os policías recogieron muestras en la habitación y se llevaron el cadáver al depósito. Los dos inspectores fueron para detener al forense. Se acercaron al Instituto de Medicina Legal. El forense estaba en la sala de cadáveres. Un cuerpo de una mujer estaba tendida sobre una mesa de operaciones, tenía el cuerpo abierto en canal. Cuatro matones que vigilaban por los alrededores fueron a por los dos inspectores. Hubo un tiroteo en las inmediaciones, se llenaron de asesinos a sueldo. Alfred y Sara tuvieron que rendirse, fueron rodeados. Uno de ellos, un hombre alto con un corte en la mejilla dio órdenes a los otros hombres, éstos se encargaron de atrapar a los dos policías. 
 
    Diez hombres vestidos de negro condujeron a los inspectores por los largos pasillos. No estaba bien iluminados. Obligaron a los dos policías sentarse en unas sillas, le amordazaron sus brazos y taparon sus ojos con pañuelos. 
 
    El forense dejó de cortar el cadáver que había en la mesa de operaciones, portaba en las manos una sierra de las que practica autopsias, estaba manchada de sangre. 
 
    –Mis valientes agentes, habéis llegado al final de este asunto. Es verdad que yo soy el jefe de la trama. Yo maté a Amelie, esa niña engreída, a su amiga, y a su novio, el empleado de la Torre. 
 
    Alfred intentó hablar, sus manos no le ayudaban a quitarse el pañuelo de los ojos. 
 
    –Acabarás en la pena de muerte, maldito, estás loco. 
 
    Los matones salieron fuera de la sala y se pusieron a vigilar las inmediaciones. El forense quitó los nudos de las manos de la inspectora, para tratar de seccionarlas. La sierra la puso cerca, incluso ella sintió el frescor de la cuchilla circular. 
 
    –Voy a empezar con esta bella señorita. Primero cortaré sus muñecas, después su delicado cuello, y su cuerpo irá al río, como todas ellas, servirá para nutrientes del canal, los peces comerán todo su cuerpo y quedará en huesos. 
 
    –¡Estás loco! –Exclamó Sara. Con la sangre del cadáver que estaba en la mesa, la sierra salpicó el rostro de la inspectora. 
 
    –Pronto acabaré contigo, y después con tu compañero. 
 
    El inspector tuvo la habilidad de desatarse. Intentó no moverse mucho para que el forense no se pusiera furioso e hiciera daño a Sara. Por fin tenía las manos libres. Rápidamente se quitó el pañuelo y atacó a Ambrose de forma efectiva. Lo empujó contra una vitrina y con su cuerpo rompió el cristal. 
 
    El forense quiso amenazar al inspector con cortarle el cuello. Su rostro arañado por el comisario había marcado sus mejillas. Sus ojos desorbitados presentaban una mirada de locura absoluta. 
 
    –¡Estás loco! No entiendo, cómo no me he dado cuenta antes. Ahora comprendo cuando entrevisté a la compañera de Amelie, ese cliente de setenta años al que mencionaba, eras tú. El forense comenzó a reírse de forma sarcástica. 
 
    –¡Je,je,je! Yo maté a todas, incluso a las que están en el río. Mis sirvientes se han portado muy bien –comentó el forense. 
 
    Alfred consiguió quitarle la sierra de un manotazo y darle varios golpes en el rostro. Ambrose se resistió y quiso cortarle el cuello con su bisturí que tenía en el bolsillo de su bata. El inspector cayó al suelo y el forense aprovechó para agarrar su cuello y tratar de hacerle un corte. Después de un rato de forcejeo, alguien clavó un bisturí por la espalda del forense. Se trata de Sara, había conseguido desatarse y cogió un bisturí de los que estaban expuestos, cerca de la camilla de operaciones. 
 
    Sara le dio un abrazo a Alfred. 
 
    –Sentí esa sierra cerca de mis manos, gracias por salvarme la vida. 
 
    Alfred le dio un beso en los labios. 
 
    –En todo caso, tú has salvado mi vida. ¡Salgamos de aquí! 
 
    Los dos agentes huyeron del Instituto. La eficacia de los policías, no dudaron en arrestar a los mantones. El forense acabó muerto en el mismo sitio donde examinaba a sus víctimas. Tras un registro policial al Instituto de Medicina Legal, encuentran otros cuerpos de mujeres desaparecidas. Estaban escondidas en otras neveras. 
 
    Los inspectores de Homicidios siguieron con los registros, muchos cuerpos estaban seccionados. Algunos órganos fueron conservados en formol, algo que sorprendieron a los agentes. 
 
    Unos días después, se descubrió, que el forense Ambrose Morgel, había perdido a su mujer en un accidente de tráfico unos años antes. Estaba tan enamorado de ella, que intentó recomponer su cuerpo, ya que quedó completamente destrozado. Por ese factor, despertó esas ansias de matar a mujeres jóvenes, porque quería que su mujer se mantuviera joven y poder devolverla a la vida. Naturalmente, la muerte de su mujer le hizo convertirse, en un asesino en serie, despiadado y sin escrúpulos. 
 
    El caso quedó zanjado. Durante unos años, quedó el canal limpio de cadáveres. 
 
    En 1914, Alfred se casó con Sara y tuvieron a una hija, Carmen. Se fueron a vivir a una casa a las afueras de la ciudad. El caso fue resuelto y no hubo más muertes en los canales de Londres. 
 
    Alfred recibió una carta por la policía de Londres. Al parecer, había un nuevo caso de asesinato, esta vez, un agente de policía. Había sido asesinado mientras se cambiaba en los vestuarios.  
 
    El inspector tuvo que viajar a Londres para dar luz al caso. Su mujer, decidió quedarse al cuidado de su hija. 
 
    Alfred se personó en la comisaría, él ya se había prejubilado. El cuerpo del agente muerto estaba tendido sobre el suelo, tapado con una sábana. El nuevo comisario y algunos inspectores estaban analizando el escenario del crimen. 
 
    –Buenos días, perdone que le haya molestado, pero usted completó el caso de las muertes del canal. Simplemente quiero que me dé una opinión sobre este asesinato –dijo el comisario. 
 
    Alfred levantó la sábana y examinó el cuerpo con detenimiento. 
 
    –No se preocupe, señor. Lo raro es que el cuerpo no presenta lucha, sabemos que su asesino puede ser otro compañero. Fue estrangulado por la espalda, no dio tiempo a resistirse. El asesino tiene que ser una persona fuerte, muy corpulento. Tiene la tráquea rota. Hace unas seis horas que falleció. Sus pies están empezando a ponerse de un color azulado.  
 
    Los inspectores quedaron boquiabiertos por la explicación de Alfred, muchos eran jóvenes recién salidos de la academia.  
 
    –Lo extraño, que nadie oyó nada. 
 
    –¿Quién encontró el cuerpo? –Preguntó Alfred. 
 
    –Fue la señora de la limpieza. Estoy pensando, que anoche hubo un compañero con la víctima, es un joven que salió pronto de la academia –comentó el comisario. 
 
    –¿Se refiere que salieron juntos de patrulla? A ese hombre es al que hay que interrogar –dijo Alfred. 
 
    –Ya ordené a unos agentes a que fueran a por él. Realmente no conozco bien a ese compañero. He estado ojeando su expediente, tiene veinte años, su perfil psicológico es perfecto. En la academia sacó la mejor nota. No pone nada sobre sus padres, aunque él procede de Edimburgo. 
 
    –Me gustaría ver a ese nuevo agente. Los psicópatas son personas muy inteligentes, por lo general suelen ser los mejores estudiantes. Una mente perturbada, es capaz de hacer mucho daño –explicó Alfred. 
 
    Una mujer joven, muy atractiva, vestía con un traje azul marino, de cabellos rubios y de ojos verdes entró en los vestuarios. Se identificó como la nueva forense. Levantó la sábana y echó un vistazo al cadáver. 
 
    –A simple vista, parece estrangulado. Por su complexión y la espuma con está expulsando por su boca, opino que fue envenenado. 
 
    Alfred se alertó al escuchar la teoría de la forense. 
 
    –Muy buena observación. Quien estuvo con él, lo envenenó. Muy acertada su teoría. 
 
    –Hasta que no le haga la autopsia, no sabremos la causa de su muerte. Opino que fue envenenado y una vez en el suelo, fue estrangulado –comentó la forense. 
 
    El comisario recibió una noticia bastante impactante, el compañero que estuvo con la víctima, también está muerto. 
 
    –Lamento deciros, que el compañero de Cristian, también ha muerto –dijo el comisario. 
 
    El misterio se alargó mucho más, en cuanto a las muertes de agentes, la teoría que tuvo Alfred no cuajó lo suficiente. Fue muy similar a las muertes que investigó en el canal.  
 
    –Estoy analizando el escenario de los dos crímenes, hay similitud con los casos del canal, es como si fueran asesinados en cadena –explicó Alfred. 
 
    –No tuve la suerte de investigar las muertes del canal, pero si usted lo dice –añadió la forense. 
 
    –Se le detuvo a todos los causantes de las muertes, fue una banda muy organizada. Justamente el forense que está sustituyendo. Esta vez, el asesino se ha especializado en matar a policías –dijo Alfred. 
 
    El comisario y otros agentes salieron con el cadáver hasta el exterior de la comisaría. Un coche fúnebre introdujo el cadáver. 
 
    Alfred y la forense comenzaron a investigar. Por un lado, se le practicó la autopsia. Según lo que contenía dentro del cuerpo, Fendona 6 SC. Pertenece a un insecticida muy potente y eso es lo que tenía el cuerpo del policía asesinado. 
 
    Alfred quedó asombrado por el análisis del cuerpo. ¿Cómo fue suministrada esa dosis de veneno tan letal? 
 
    –Doctora, ¿sabes cómo fue ingerido ese veneno? 
 
    –He analizado su estómago. Se comió una hamburguesa, aún le quedaba parte de los alimentos, seguramente cenó en algún restaurante –añadió la doctora. 
 
    –Puede que su asesino le pusiera veneno en la hamburguesa –comentó Alfred. 
 
    –Sí le puso veneno, el hígado se lo destrozó, aunque el asesino aprovechó para estrangularlo. 
 
    Alfred consiguió el informe de la autopsia y el análisis del cadáver. Con los resultados, fue a la comisaría para hablar con el nuevo comisario. 
 
    El comisario estaba en su despacho hablando con más inspectores. Alfred llamó a la puerta. 
 
    –Buenas noches, traigo los resultados de la autopsia. El agente fue envenenado con unas dosis de insecticida.  
 
    Los inspectores dejaron de hablar y se quedaron en silencio. El comisario se levantó de su cómodo sillón y cogió el informe. 
 
    –Entiendo… Nuestro compañero fue envenenado y estrangulado. 
 
    –Lo extraño del caso, que su compañero de patrulla, también ha muerto. No sabemos quién será el próximo. Hay que tener cuidado y mantengan los ojos bien abiertos –expresó Alfred. 
 
    En la sala de despacho había seis inspectores y dos policías uniformados, todos comenzaron a leer los resultados de la autopsia. 
 
    –Razón tiene Alfred, el asesino es uno de nosotros, al menos eso parece. Por la forma de matar, es muy cauteloso y no emplea la fuerza, ya que su plan es envenenar a sus víctimas –comentó un inspector que estaba en frente de Alfred. 
 
    –Quiere decir, que el asesino es muy cuidadoso, culto, cauteloso, actúa como una viuda negra –añadió el comisario. 
 
    –Tendremos que observar quién es capaz de hacer eso. Puede ser nuestro compañero, incluso cualquiera de nosotros. El asesino no se va a dejar capturar tan fácilmente, pero nosotros sabemos cuál es la manera de asesinar –explicó otro inspector. 
 
    Los agentes se llevaron toda la tarde analizando al supuesto asesino. Nadie tenía una ligera sospecha de ningún compañero. 
 
    Un agente llamó a la puerta del despacho donde estaban reunidos. 
 
    –Compañeros, un testigo anónimo ha llamado, parece que hay otro cadáver. 
 
    Alfred, el comisario y dos inspectores de Homicidios se personaron en el escenario del crimen. Desgraciadamente era otro policía. Fue asesinado en su domicilio, exactamente igual que los anteriores. El asesino compartió el almuerzo con la víctima. 
 
    Alfred se fijó en un detalle, en el suelo, justo debajo de mase de la cocina, había pelos, posiblemente de la cabeza. Hubo lucha, pero el asesino utilizó nuevamente veneno. 
 
    –Compañeros, el asesino ha dejado rastro, parece que la víctima se defendió y trató de impedir el asesinato. Hay rastro de sangre, tiene una herida de algo muy afilado, en la axila derecha –explicó Alfred. 
 
    –¿Crees que fue con un cuchillo? –Preguntó otro inspector. 
 
    –Algo mucho más fino, el agujero es perfecto, el asesino sabía que se desangraría, parece que tiene nociones de medicina –comentó el comisario. 
 
    –Yo opino, que el arma homicida es un bisturí. Además, no creo que lleve muerto más de dos horas –dijo Alfred. 
 
    Un agente cogió muestras de la sangre que había en el suelo. La forense se presentó en el domicilio.  
 
    –Por la posición del cuerpo, fue apuñalado por un lateral. Tardó en morir, esta vez no parece que fuera envenenado.  
 
    La forense examinó los restos de pelos encontrados bajo la mesa. Parece que es de un hombre rubio. El comisario se acordó de un nuevo agente, de procedencia irlandesa. 
 
    –Recuerdo que hace varios meses entró en la comisaría un agente de Irlanda. Su pelo es rubio, tendremos que hacerle un seguimiento. 
 
    –Lo mejor será hacerle una emboscada y atraparle infraganti –añadió Alfred. 
 
    –¿Cómo vamos a hacerle una trampa? –Preguntó un inspector. 
 
    –Estoy seguro que volverá a matar. Vamos a hacer una fiesta para todos los agentes, será una oportunidad para saber si es ese el asesino que estamos buscando –explicó Alfred. 
 
    –De acuerdo, haremos una cena mañana. Me parece buen plan –dijo el comisario. 
 
    Alfred se fue a descansar a un hostal de la ciudad. No dejaba de pensar en el nuevo asesino de Londres. Persona joven e inteligente, muy suspicaz y calculador. No dejaba de pensar en los anteriores asesinos del canal. El agente Andrew, el médico, el forense y por último, el antiguo comisario. Cuatro persona implicadas en una trama de trata de blanca.  
 
    Alfred intentó buscar alguna pista sobre sus asesinos. Quizás, ese agente irlandés, puede que sea el hijo de algunos de los asesinos. 
 
    Por la mañana, Alfred le comentó al nuevo comisario que mirara los archivos del agente irlandés. No figuraba nada extraño. Las notas en la academia eran perfectas. Sus padres siguen vivos y viven en Dublín. 
 
    –He revisado su expediente, no hay nada que llame la atención. De todas formas, he mirado una relación de agentes con pelo rubio, hay unos sesenta –añadió el comisario. 
 
    –Anoche estuve repasando a los asesinos que detuvimos, los responsables de los asesinatos del canal. Quizás sea un hijo de alguno de ellos. La forma de matar es parecida, más bien la inteligencia –dijo Alfred. 
 
    –Estoy seguro que esta fiesta que vamos a organizar para esta noche, vamos a ver quién es realmente el asesino –admitió el comisario. 
 
    La cena trascurrió bien, no hubo indicios por parte de los compañeros de ningún asesino. Un inspector se dio cuenta que uno de sus compañeros no asistió a la cena. Alfred pensó que ese compañero fuera el culpable, porque sabía lo de la invitación, y no acudió por temor a que lo descubriesen. 
 
    La cena concluyó sobre las once de la noche. El comisario y Alfred ordenaron una orden de detención del compañero del inspector, Flickt. Se personaron en su domicilio y encontraron su cuerpo inerte. Se había tomado ácido sulfúrico. El cuerpo estaba en el baño, tendido en el suelo, justo en la mano tenía un bote de cristal. Sobre la mesita de noche había dejado escrito una nota: 
 
    Sé que me habéis descubierto. Sí, yo he sido el culpable de las muertes de los policías. Mi padre fue sentenciado a muerte y ninguno de vosotros lo impedisteis. Mi padre fue el mejor forense que ha tenido esta ciudad. Me voy con mi padre y estoy orgulloso por haber cometido estos crímenes. 
 
    El comisario dejó de leer. Alfred no se había equivocado. 
 
    –Jefe, anoche desmantelé el secreto, sabía que era un hijo de algunos de los asesinos del canal. Por una parte, me alegro que hayamos llegado al final de esta trama. 
 
    –Gracias Alfred por su profesionalidad. Menos mal, que no ha seguido matando. La cena de esta noche nos ha llevado al verdadero asesino. Flickt Romer –dijo el comisario. 
 
    Alfred le dio un abrazo, mirando al cadáver, se dio cuenta del gran parecido que tenía con su padre. 
 
    –No tiene por qué darme las gracias, aunque esté jubilado, amo mi trabajo. Hace dos años de los asesinatos del canal. Cuando el forense fue llevado al corredor de la muerte, su hijo juró venganza. Muchos psicópatas suelen quedar grabado en su subconsciente, sobre todo, cuando le pasa algo a alguien de su familia –añadió Alfred. 
 
    Los inspectores de Homicidios felicitan a Alfred. 
 
    –Compañero Alfred, en el nombre de todo el Cuerpo de Policía de Londres, agradecemos su enorme trabajo, gracias a usted, hemos conseguido llegar al final de este caso. 
 
    –Gracias a vosotros, lo importante es que hemos conseguido acabar con este caso. Sabía que la forma de actuar, eran parecidos a los asesinos del canal –comentó Alfred. 
 
    Alfred volvió a su casa, junto a su mujer y su hija. El inspector recibe una llamada de teléfono. 
 
    –¡Ten mucho cuidado, tu mujer y tu hija morirán! 
 
    [image: ] 
 
    En esta parte del canal, encontraron muchos cuerpos de mujeres desaparecidas. Algunas llevaban años sin saber de su paredero. 
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    En este lugar, fue donde apareció el cadáver de Amelie. 
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    Lugar exacto donde apareció la hija del empresario. 
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    Aquí fue donde se hizo la búsqueda de más cuerpos, de mujeres desaparecidas. 
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    Nuevos cuerpos de mujeres, aparecieron en esta parte del canal. 
 
      
 
    NO OLVIDEN DE LEER NUEVOS LIBROS DE EDUARDO AGÜERA, EN AMAZON. 
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